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ralelamente a la misma se desenvuelven las fuerzas privadas; de esta 
suerte resulta una mayor eficacia en la acción y en ocasiones un salu- 
dable equilibrio de tendencias opuestas. 

La cultura superior en la Argentina tiene por órgano a la Universi- 
dad oficial. En ésta, por razones de diferente índole, ha predominado el 
espíritu profesional; si bien es cierto que merced a la labor de un núcleo 
de investigadores se ha creado una corriente de búsqueda desinteresada. 

El grupo de personas que firma esta carta ha pensado en la conve- 
niencia de constituir un organismo exento de carácter profesional des- 
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La formación del Colegio Libre de Estudios Superiores, expresión de 
la iniciativa privada, responde al siguiente fin: 

Constará de un conjunto de cátedras libres, de materias incluídas o 
no en los planes de estudio universitario, donde se desarrollarán puntos 
especiales que no son profundizados en los cursos generales o que es- 
capan al dominio de las Facultades. 

Ofrecerá sus cátedras a profesores universitarios de reconocida au- 
toridad y a las personas que fuera de la Universidad se hayan destaca- 
do por su labor personal. 

También organizará conferencias aisladas y fomentará los trabajos 
monográficos y las investigaciones originales, como complemento de los 
cursos del Colegio. 

Ni Universidad profesional, ni tribuna de vulgarización, el Colegio 
Libre de Estudios Superiores aspira a tener la suficiente flexibilidad que 
le permita adaptarse a. las nuevas necesidades y tendencias. 

Germen modesto de un esfuerzo en favor de -la cultura superior, es- 
pera la contribución material, intelectual y moral de todas las personas 
interesadas en que aquélla sea un elemento de acción directa en el pro- 
egreso de la Argentina. 


El desarrollo alcanzado por el Colegio en sus diez años de vida y la 
conveniencia de darle una organización, decidió a su Directorio, consti- 
tuído por los señores Juan José Díaz Arana, Roberto F. Giusti y Luis 
Reissig, a convocar a Asamblea a un grupo de profesores y amigos de 
la institución, para considerar su estatuto y la organización de su pri- 
mer Consejo Directivo. 

La Asamblea tuvo lugar el 14 de agosto de 1940 cumpliéndose en la 
misma los propósitos de la convocatoria. Se nombró secretario vitalicio 
del Colegio a su fundador señor Luis Reissig y se integró el Consejo 
Directivo y la Comisión Cultural. 

Procura también el Colegio, en un nuevo esfuerzo, ligar su obra a 
todo el país y a toda América. Y más que su obra, sus principios, sus 
métodos y sus objetivos. Mediante filiales en la Argentina y por orga- 
nizaciones similares en las demás repúblicas americanas, procurará el 
Colegio establecer una correlación de trabajo que permita considerar las - 
más importantes cuestiones nacionales y continentales vinculadas a la 
cultura, que nos son comunes. 

En esta segunda etapa cree el Colegio que está su obra de mayor 
trascendencia. Ahondar la investigación de los problemas nacionales, es- 
tablecer su vínculo, descubrir directivas de progreso, encauzar una cul-. 
tura argentina y vincular todo ello con lo que: de igual manera se ha 
en otros países del Continente, significa contribuir a determinar puntos 
de relación que habrán de fijar las bases de una cultura, una econon 
una educación, una unidad americanas. 
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Historiografía crítica de los sistemas 


médico -psicológicos AZ 


> Dl 3 e 7 
por JORGE THENON O | 
¡ UGuer perio 


Introducción. 


Es un hecho notorio que en el curso de este siglo la psi- 
cología ha sobrepasado en el interés del hombre a todas las 
restantes disciplinas de la cultura. Pensadores, hombres de 
ciencia, historiadores, físicos y matemáticos, han ensayado di- 
versas explicaciones del ser humano, procurando abstraer los 
principios generales de su existencia. Para ello han utilizado 
en cierta medida los nuevos conocimientos de la psicología. Por 
otra parte los hechos registrados por la clínica empírica han 
sido llevados, justamente en estos cuarenta años, a la sustenta- 
ción racional de varios sistemas psicológicos con sus adeptos, 
y sus medios de difusión, sus cismas y sus crisis. A algunos 
de nosotros nos ha tocado asistir al gran debate, siempre re- 
abierto, entre los distintos sistemas que procuran explicar la 
dinámica de la psiquis, las condiciones de su actividad y los 
mecanismos de sus efectos terapéuticos. 

Hoy la situación es más estable; se reconoce para cada 
uno de esos sistemas campos de influencia de mayor o menor 

. extensión, y un cierto eclecticismo: en la línea fronteriza que 
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los separa ha suprimido las asperezas y roces dd de ertodo ria 
He resuelto realizar el análisis crítico de las diversas doctri- 
nas comenzando con las más antiguas porque he observado que 09 
las diversas etapas del desarrollo médico psicológico señaladas - 
en la historia de la medicina, están representadas en la sociedad 
moderna. A la sombra de la ciencia laboriosamente construída a 
que tiende a la unidad de una concepción psicobiológica del 
individuo, pululan numerosas doctrinas arcaicas que tienen sus | 
adeptos entre médicos y profanos. La superstición co-existe a 
veces con el pensamiento crítico más avanzado y conviven 
hombres con un desnivel cultural tan enorme, como el que su- 
pondría la reaparición de un salvaje de las cavernas al lado 
de un miembro de la Academia de Ciencias. 574 
Un examen de la mentalidad médica contemporánea, para Y 
no hablar de otras profesiones, permite reconocer las etapas | 
escalonadas de la cultura médica, al menos en el orden de los 
conocimientos psicológicos, atisbos de antiguas hipótesis que y 
no han sido superadas aún por la marcha de la ciencia Dos 
- tiva. Cada una de esas etapas ha dejado, sin embargo, sus en- 
—señanzas y si en cierta medida conviene recordar a Hipócrates, 3 
- Galeno o Areteo de Capadocia, es porque las teorías que sur- 4 
| |gieron del conocimiento entonces alcanzado informan la con- 
De di -_cepción de algunos hombres contemporáneos y estructuran el E 
esquema corporal donde se inscriben los síntomas psicógenos 
- de la neurosis y órgano-neurosis. Es un hecho comprobado que 
_muchos médicos, estudiantes y profanos reviven aún la con- 
- cepción de Condillac, o bien separan el alma del cuerpo y supo- 
nen su existencia como un pasaje mranaltardo por el mundo 
la materia animada. 
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A EUfibéaimento compleja de actos Palio iia mas de experienci 
EN sumadas e integradas, resultantes de la actividad biológica y 
a evolución. Pero superar estos diversos ero que. reviven « , 
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Ria dificultosa la tarea de realizar una síntesis conveniente y 


Obliga a reanudar el camino ya andado, revivir y criticar las 


diversas concepciones psicológicas médicas para al fin inte- 
grar una concepción unívoca, monista, evolutiva y científica. 
Dejándose llevar por:un concepto materialista mecánico, está- 
tico y antievolucionista, muchos estudiosos han comprendido 
el funcionamiento anatómico y neuro-fisiológico de la ideación. 
pero renuncian a ver en la idea la expresión mental de la ex- 
periencia, como un resultado abstraído de la acción sobre el 
mundo y la transformación recíproca creadora que emana de 
esa experiencia de la vida. Se han limitado a una mera inter- 
pretación mecánica y a su determinismo cerrado. Pueden se- 
guirse con éxito y fruto estos caminos; Piaget en sus Inves- 
tigaciones sobre la moral del juego infantil, Koffka en su Psi- 
cología de la Estructura, Stern en la Psicología Evolutiva, Kóh- 
ler, Stanley Hall, Thorndicke, ete. Si los investigadores marchan 
provistos de una teoría general del desarrollo evolutivo, genéti- 
co y comparado en el hombre, si lo comprenden en su desenvolvi- 
miento familiar, social e histórico, sin duda darán en el fu- 
turo pasos muy firmes en la investigación de la verdad. Para 
precisar más aún el objetivo que persigo en este curso, diré 
que consiste en la psicoterapia, es decir en un arte que utiliza 


la suma de conocimientos clínicos y psicológicos en la solución 


de diversos problemas de la patología mental. Ella nos pone 
en contacto directo con el dolor humano en su más viva expre- 
sión, con la enfermedad psíquica y neurótica, que expresan 
situaciones de conflicto reiteradas en la vida. 


La psicología cdión ha prosperado especialmente en lo 
transcurso de este siglo, estimulada quizá por la aparición de 


formas neuróticas antiguas y nuevas en número notoriamente 


y 


xcepcional. ¿Este desarrollo es acaso un producto del creci- 


ión de la vida social lo que ha creado este crecimiento. Freud. 
s un producto del tiempo, como las criaturas de sus especu- 
iones. La crisis social de este siglo y fines del pasado en- 


miento autónomo de la ciencia? Es el ritmo y la transforma- 


€ ndró un estado social de crisis, que obró determinando reac- 
ones neuróticas de nuevo tipo y en cantidad correlativa a la 


188 JORGE THENON 


intensidad de la crisis, En la pre-guerra y post-guerra del 
14-18, surgen las criaturas del tinglado freudiano, reclutadas 
enel mundo de la clase media y en la burguesía. Como econse- 
cuencia del repliegue introspectivo impuesto a su vez por el 
auge de la psicología así como por la difusión de su termino- 
logía y su técnica, el hombre comienza a hablar de wsí mismo 
en términos psiquiátricos. Se oye hablar con frecuencia . de 
complejo de inferioridad donde otrora se hablaba de un esta- 
do:de ánimo deprimido o de mera timidez. El inconsciente se 
ha incorporado al lenguaje popular y si bien ello puede ser to- 
mado como un aspecto de la difusión de la cultura, el término 
crea a su vez determinados prejuicios y errores de concepto 
que no son siempre inoperantes. El «antiguo temor a los im- 
pulsos se ha convertido en temor al inconsciente, abonado por 
una literatura pseudo-científica, que en los últimos tiempos ha 
alcanzado una gran difusión. Ello ha modificado y deforma- 
do el concepto que el hombre tiene de sí mismo e independien- 
temente de su grado de verdad o de error, configura una idea 
de sí en la cual lo patológico, sea estable o fugaz, adquiere 
una forma nueva. Es lo que Schilder ha llamado con acierto, 
las “ideologías” esto es, el concepto de sí y el correspondiente 
esquema ideativo-corporal. 


Para ordenar el conocimiento de la psicología médica, con- 
viene señalarnos, a mi juicio, un derrotero provisorio, el de la 
psicoterapia, pues tratándose del empleo científico de los re- 
cursos terapéuticos psíquicos, su práctica es el verdadero ins- 
trumento de la penetración psicológica. Los principios empí- 
ricos de la psicología manan de esa fuente experimental. 

En la práctica del arte el médico se enfrenta con el hom- : 
bre en su totalidad, hombre que sufre en forma a veces dra- 
mática las contradicciones más profundas, los conflictos de in- : 
adaptación y de conducta. El médico psicólogo debe poseer una 
teoría completa de la ciencia que utiliza basada en la expe- 
riencia clínica, en su propia experiencia individual y en el co- 
nocimiento directo de la vida. Por ello la historia del pensa- 
miento científico en este aspecto de la: disciplina médica es un 
examen de conciencia a través del cual el pensador se recobra, 
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reanuda su marcha y procura establecer el punto alcanzado 
en un alto del camino. 


La psicología médica es hoy una rama gigantesca de la 
medicina y abarca no sólo nuevos casos de neurosis, antaño 
ínexistentes, ¡sino el sufrimiento del hombre normal, la ex- 
“tensión y propagación de los sistemas psicológicos ha creado 
en el hombre contemporáneo un estado de conciencia particu- 
lar. La expresión de los estados de ánimo es señalada fre- 
cuentemente en términos científicos y no es excepcional el 
hecho de que los enfermos se aproximen al médico trayendo 
anticipadamente su concepto científico o pseudo-científico, lla- 
mando complejos, vivencias, ideas fijas, delirios y obsesiones 
a los sentimientos y sufrimientos que antes no configuraban 
con términos de tanta precisión. Dada la complejidad del pro- 
blema que voy a desarrollar he creído oportuno ofrecer una 
historia viviente de este trayecto histórico de la cultura mé- 
dica: con todas mis contradicciones e insuficiencias, quiero 
mostrar en mi propia evolución el reflejo de la marcha acele- 
rada de la cultura médico-psicológica de los últimos veinte 
años. 


La medicina argentina, en lo concerniente a la psiquia- 
tría y la psicología se ceñía estrictamente a los esquemas or- 


ganicistas y el método anátomo-clínico de la medicina alema- 


na y francesa. En psiquiatría dominaban las concepciones de 
_Kraepelin, al lado de las antropológicas, así como las ideas de 
- Charcot, Janet y Babinsky, cerrándose de esa manera todos 
los caminos relacionados con el determinismo psicológico, la 
zonexión intrínseca de los fenómenos psíquicos, su substratum 


“funcional e instintivo-afectivo. A pesar de haberse difundido. 


ya la obra de la nueva psicología, impulsada por Freud desde 
sus publicaciones en el comienzo del siglo, recuerdo que en 


- 1930 eran aún desconocidos en todos nuestros medios univer- 
. sitarios los aportes de esa nueva disciplina y las polémicas ar- 
- dientes que se desarrollaban en el mundo científico. La clínica 
q prqqistrica, .enseñada por maestros tan prominentes como . 


- Borda, se circunscribía a la práctica del asilo de alienados y 
por lo tanto como una especialidad aislada, con un objetivo ex- 


sa LATA 
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lusivo e inaplicable fuera de allí. Las psiconeurosis no-tenían 
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aún carta de ciudadanía en la medicina oficial. Sólo se oía ha- 
blar de histeria, se describían los efectos clínicos de la misma, 
se mentaban las ideas obsesivas y se clasificaban las fobiás. 
Por mi parte había estudiado con ahinco la clínica médica, 
atendía con asiduidad en varios consultorios hospitalarios y 
comenzó a llamarme la atención el número creciente de enfer- 
mos funcionales en quienes lo psicológico, lo emotivo, creaba 
síntomas y deformaba los existentes. La necesidad de la lla- 


mada medicina psicosomática estaba ya planteada y sin hacer 


alarde, con el sólo propósito de historiar para ustedes, a tra- 
vés de mi modesta experiencia profesional, las alternativas de 


la crisis médica que ya se planteaba en la juventud médica de 


entonces, debo recordar que en 1930, en nuestro país, comen- 
zaron a publicarse documentos clínicos que aun hoy podrían 
integrar algún capítulo de los trabajos modernos de me- 
- dicina psico-somática. Sin amparo alguno en el medio uni- 
versitario, advirtiéndose una medicina mecanicista estática 
tanto en el orden clínico como en el psiquiátrico y un 
conocimiento del hombre psicológico, sociológico e históri- 
co que se consideraba con total independencia, como cri- 
terios antagónicos y excluyentes, nuestra orientación no po- 
día ser sino el fruto del autodidactismo en procura de la sín- 
tesis que permitiese auxiliar mejor a los enfermos orgánicos 
y a los psiconeuróticos. En la etapa del desarrollo médico en 
que nos encontrábamos no podíamos hacer otra cosa que re- 
anudar los caminos ya andados por la medicina, juzgarlos no 
tan sólo con el criterio de la experiencia universal más avan- 
zada, sino merced a nuestra propia experiencia y nuestra crí- 


- Tica racional de los sistemas. 


- Zilborg señala la fecha de 1778 como la del descubrimien- 
to de las neurosis. En esa fecha, en efecto, Messmer llega a 
París e inicia las aplicaciones del magnetismo animal en la 


esfera de las neurosis, hasta entonces conceptuadas como en- 
fermedades demoníacas, susceptibles de ser tratadas por exor- 


cismos y muertes en la hoguera, de acuerdo con el Malleus. A 


a) cientes que codificó el delito de ea y as se man-. | 
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Willis, precursor de la neuropatología moderna, señalaban la 
existencia del demonio según como reaccionara el paciente an- 
te la lectura de los Evangelios. Yo he visto exorcisar en un 


hospital de Buenos Aires y la ceremonia fué presidida, por el 


eura con la solemnidad y ceremonia de los autos medioevales. 
Por otra parte, los curanderos y manosantas retienen todavía 
el cetro de la magia y en Francia, “les sorciers” influyen pode- 
rosamente sobre la gente ingenua, culta o ignorante, que busca 
en el milagro la salud perdida. Recuerdo que mi maestro Gui- 
raud llevó un día a la cátedra del asilo St. Anne a un pobre pai- 
sano alienado a quien las brujas habían quitado 12.000 fr., para 
suprimir el daño que a su vez provenía de una vaca embrujada. 
“La madre le acompañó en la larga peregrinación a través de 
Lombardía y Bélgica pues ella se solidarizaba por entero con 
el delirio del hijo. Con motivo de este suceso se planteó en la 
clínica el problema de las echadoras de cartas (“cartomancien- 
nes”) y las brujas. Mas éstos eran artificios primarios de la 
magia, restos de antiguas ciencias y supersticiones que sobre- 
viven, por razones que será útil debatir, aún en los países en 
que el promedio cultural es elevado. En ese momento en que 


entraban a la clínica esos seres desvalidos, ignorantes y en-. 


fermos, se enseñoreaba de la opinión pública el espiritismo y 
la radiestesia, formas superiores de la superstición y la super- 
chería. 


Mientras la tradición de Hipócrates se hundía en la som- 


bra medieval de la teología y la escolástica, la influencia de 
Galeno significó un fuerte retroceso en el estudio de la Psi- 
cología médica. Sólo algunos resplandores de la ciencia mate- 
—rialista de los griegos surgían aquí y acullá en Areteo de Ca- 
.  padocia hasta que comienza con los Humanistas la batalla con- 
tra la superstición y la escolástica, engrosando el caudal del 
pensamiento crítico que había de llevar por último al fecundo 
materialismo filosófico del siglo XVIII. j 


las neurosis. En la historia de la Medicina y en especial de 
la psiquiatría su nombre aparece vinculado al original proce- 


A¡Messmer corresponde el mérito indiscutible de haber lle- 0400 
vado a la atención del mundo médico la espinosa cuestión dee 


dimiento de la cuveta en torno de la cual los pacientes sentían de 
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la inducción precursora de la crisis, el trance y el sueño hip- 
. nótico. El maestro, rodeado de lo que más tarde había de lla- 
marse atmósfera terapéutica, fruto de su prestigio y sus do- 
tes personales, actuaba por su sola presencia ante los espíritus 
predispuestos de aquella época de corrupción y descomposición 
de la sociedad europea, en vísperas de la revolución. La Aca- 
demia de Ciencias con Bailly y Francklin a la cabeza dió en- 
tonces, con respecto al mesmerismo, la respuesta lapidaria que 
aquellos procedimientos merecían. 

La Revolución Francesa señala el momento histórico en 
que las neurosis y psicosis se sustraen del prejuicio popular 
y religioso para convertirse en materia de la investigación clí- 
nica y científica. Pinel ensaya en su tratado, sobre la base 
clínica lograda en su trabajo en el asilo de Bicétre, una cla- 
sificación racional de la psicosis. El método anátomo-clínico, 
con Laenec y Trousseau va al encuentro de aquel desarrollo 
clínico-empírico que vincula, en los hallazgos de autopsia, el 
síntoma con la lesión anatómica, Ello permitió no sólo separar 
las vesanias del grupo de las psicosis, sino definir las neuro- 
sis como un conjunto de enfermedades sin lesión anatómica. 


(Continuará). 


Esta primera conferencia del primer ciclo de Me- 
dicina Psicosomática fué pronunciada por el doc- 
tor Thénon el 30 de octubre de 1947. 
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La renovación jurídica en la Francia 
de post - guerra 


por MARGARITA ARGUAS 


Inmediatamente después de liberado el país de la ocupa- 
ción nazi, los juristas franceses reanudaron sus tareas; quizás 
convenga decir más exactamente que reanudaron sus tareas 
de modo público. En la sombra y a pesar de los alemanes, no 
habían cesado un momento en sus investigaciones y en sus es- 
tudios. Era la supervivencia misma de Francia, del modo de 
vivir francés, lo que estaba en juego. Había que defender la 
tradición histórica enunciada en las leyes y afirmada por la 
jurisprudencia; esa tradición jurídica que remonta hasta la 
escuela de los post-glosadores de Montpellier y que se anuncia 
ya con caracteres propios en los estatutarios del siglo XVI. Aún 
hoy, a pesar de los siglos transcurridos y de la evolución del 
derecho, y aún a pesar de las revoluciones políticas, que siem- 
pre llevan en su base cambios en la estructura jurídica de los 
países que realizan experiencias violentas, aún hoy, si habla- 
mos de la autonomía. de la voluntad en los contratos tendremos 
que mencionar a Dumoulin o si de territorialismo a D'Argen- 
tré, magistrado de Bretaña que actúa a mediados del 1500. 


Es natural que para hombres de derecho acostumbrados a 
actuar en un ambiente de respeto mutuo y de tolerancia, el 
elima nazi, subrayado con violencias, caracterizado por la ne- 
gación de la personalidad humana y constituído por ciertos 
aforismos de evidente barbarie como el del “fuhrer princip”, 
no podía ser propicio a lá investigación ni a la creación cien- 
tífica, Con razón pudo decir un abogado francés que para 
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hombres que pensaban libremente y que tenían por costumbre 
Arc expresar su pensamiento por escrito y de palabra, no había 
y sitio bajo el régimen que ellos soportaron durante cuatro años. 


Nl 
¿3 
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NA Reintegrados al trabajo en la Francia liberada, dos pers- | 
LON pectivas se presentaban a sus juristas: Afirmar en el orden 
LA - interno, por una revisión de la legislación vigente, por su de- 
rogación o por su modificación, los principios esenciales del de- 
recho positivo francés, y recuperar, fuera de los límites terri- 
toriales de la Nación, la influencia de su cultura jurídica que 
desde la sanción del Código Napoleón en 1804, siempre les ha- 
bía enorgullecido. Los hombres de derecho, abogados, magis- 
ds + trados, profesores delas grandes facultades, autores y comen- 

¡ tadores se pusieron a la empresa con el método y la dedicación 

pe que el patriotismo les dictaba. Se quería recobrar, en el do- 
IN minio de la cultura jurídica, el brillo de la influencia que los 
4 grandes maestros, que la legislación y que la jurisprudencia 
URNA francesa habían ejercido en el mundo en la primera parte del 
y de | ' siglo XIX y que desde hacía unos cuarenta años comenzaba a 
AN declinar alejada y a veces sustituída por la cultura germáni- 
All ca. Es sabido que a partir de la sanción del Código Civil Ale- 
-mán, que encontró en Francia, a partir de Saleilles, sus mejo- k 

res panegiristas, el Código Napoleón dejó de ser el modelo obli- 

gado de los nuevos cuerpos legales civiles para verse despla- 
zado en gran medida por la orientación civilista germana. 

- Con el establecimiento del nacional-socialismo y su fuerza 
expansiva de caracteres imperativos, el problema se vió agra- 
vado. Los hábiles métodos de propaganda del Reich, aplicados 

A a la creación jurídica de cuño esencialmente totalitario, ten- 
; y dieron a imponer “uber alles” ese nuevo derecho que, en rigor, 
no era tal sino su negación, pero que sedujo a muchos espí- 
- ritus: a algunos, porque respondía a su conformidad atte 
a otros, como una posición negativa de los valores de la civi- | 
- Jización latina liberal y humanista. 


Claro que en la mente de los juristas franceses no se tra- Ñ 
taba de sustituir una propaganda por otra. Con razón pudo A 
decir el batonnier Charpentier, presidente de la Asociación - 
| Henri Capitant en la Sesión celebrada en Bruselas el 22 de ndsk ; 
viembre de 1945, al referirse a la denominación de eo 
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' ción que es “para la cultura jurídica francesa”: “Es necesario 
que de esos términos no se deduzca ningún equívoco. Nosotros 


no venimos aquí, bajo la inspiración de un nacionalismo estre- 
cho a pretender yo no sé qué superioridad de cultura; nosotros 


no hacemos obra de propaganda, tenemos horror de la palabra 


y de la cosa; nos parece una de las invenciones más nefastas 
del último medio siglo, una de aquellas que más han contribuí- 
do a embrutecer la especie humana, nosotros no hacemos obra 
política, venimos aquí únicamente a hacer obra científica”. 
Ahora bien, ¿cuál era esa concepción francesa del modo 
de vivir, cuál es esa concepción francesa que caracteriza evi- 
dentemente una civilización y que los juristas querían afirmar 


en el orden interno y expandir en el orden internacional, más . 


allá de las fronteras de su país, al otro día mismo de la libe- 
ración? 

Toda doctrina jurídica reposa sobre una filosofía y sobre 
una moral. Cada sistema de derecho, que ve Su expresión po- 
sitiva en un código o en un cuerpo de leyes, responde a una 
cierta concepción del hombre y de sus relaciones con la so- 
ciedad. 

¿Qué es lo que caracteriza la concepción política francesa 
y cuáles son los caracteres determinantes de lo que se ha dado 
en llamar la concepción totalitaria? 


La cultura jurídica francesa, expresión en derecho de una 


concepción política, viene del derecho romano, responde a li- 
neamientos cristianos, y halla su manifestación dogmática en 
los grandes principios de la revolución francesa del 89. Ella 
coloca al hombre por encima de todo. El hombre es el sujeto 
de todos los derechos; el hombre es el centro de toda relación 


jurídica; el hombre crea el derecho por actos de su voluntad . Y 


Podría definirse esta concepción por dos postulados: el respe- 
to de la persona humana sobre bases de igualdad, y la auto- 


nomía de la voluntad. Tiene por efectos: la libertad de la per-. 
sona, la libertad del ente humano, y la libertad contractual. El. 
Estado, en cuanto representa a la comunidad, no debe inter- 


venir más que para asegurar el máximo de esa libertad. Así 


se han creado una serie de libertades que completan la perso- 
_nalidad: libertad de reunión, libertad de asociación, libertad de 
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- expresar las ideas mediante la palabra y por escrito, libertad 
' de pensar. Esta concepción originariamente francesa, tomó en 
cierto momento acentos universales. En el orden de los dere- 
chos personales, se la conoce por individualismo; en materia 
económica, se la caracteriza como liberalismo y en el arte de 
- gobernar a los hombres viene a ser el contenido específico de 

e la democracia. 


| Frente a ella levanta su estandarte la teoría totalitaria, 
que ve su expresión política y su mística en el nacional-socia- 
SN lismo. “La revolución nacional-socialista, decía Goebbels en 
1934 (ver “Le Nationalsocialisme Allemand” de Mankiewicz, 
- París, 1937, página 7) lleva con justo título el nombre de Re- 
volución alemana. Porque se trata, en efecto, del establecimien- 
to de una nueva escala de todos los valores. La victoria del 
hitlerismo significa la destrucción de un mundo de ideas que, 
hasta ahora, el pueblo alemán todo entero había aceptado co- 
mo evidentes e incambiables. Ella ha colocado la vida económi- 
ca, cultural y política sobre bases enteramente nuevas. Nadie 
osa dudar que los resultados de esta revolución no podrán ser 
- cambiados en ningún tiempo concebible... Es en efecto la más 
grande revolución intelectual y política de todos los siglos que 
se ha producido por y con nosotros”. A su vez, gritaba Hitler 
- en el Congreso de Nurenberg de 1935: “El movimiento nacio- 
nal-socialista, ha arrancado a Alemania del caos, de la deca- 
dencia y de la disgregación. El ofrece las bases intelectuales de 
una de las más grandes transformaciones y de uno de los más 
- grandes levantamientos que la a del mundo haya visto 
ve Y que ella registrará un día.. 
e q 


¿Cuál era el contenido filosófico de esta concepción y cuá- 
_les fueron sus proyecciones en el ordenamiento político del 
Reich? Ella tenía su expresión en una Weltanschauung, es de-: 
- cir, una visión total del mundo, intuitiva e irracional, que era 
general, que penetraba todo, que englobaba y comprendía el 
- conjunto del sentimiento y de la voluntad intelectual y moral 
| del pueblo. No había, en efecto, ningún os de na ER Ja 
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tancias de su vida pública o privada, era ésta: ¿Cómo apre- 
ciaría el Fuhrer la actitud que yo he tomado en esa circuns- 
tancia? Todas las manifestaciones políticas, culturales y socia- 
les aparecen dominadas por ese principio. Se debe adaptar el 
derecho y el pensamiento jurídico a esa concepción. En mate- 
ria de arte y de vida cultural decía Schmidt-Leonnardt (op. 
cit. pág. 35) que contrariamente a la concepción liberal, ellos 
no lo concebían como una cosa aislada, cultivada y controlada 
por la iniciativa privada, sino estrechamente ligada al Estado, 
y aún, como el centro del Estado. Hay, agrega, una dirección 
nacional-socialista de la cultura; y la radio, por ejemplo: “sólo 
órgano de las publicaciones del Fuhrer no es, ella también, 
más que un medio del Estado nacional-socialista para realizar 
su Weltanschauung”. Ya en Mein Kampf decía Hitler que “el 
Estado nacional considera la ciencia, como un medio de exal- 
tar el orgullo nacional”. 


En materia de instrucción pública Usadel, ministro de Pru- 
sia y del Reich para las ciencias, la educación y la instrucción 
pública, manifestaba en 1935: “En el Ministerio de Educación 
nacional se distingue entre las formas que comportan medios 
de educación para el nacional-socialismo y aquellas que permi- 
ten dar conciencia de este fin educativo. Se opone así al pro- 
grama de educación liberal, un programa nacional-socialista. > 
En tanto que el primero se dirige al saber, el segundo se dirige ¡ 
al poder. Cuando el primero ha querido elevar el valor de un 
hombre por su saber, el segundo quiere llegar a la formación 
del carácter. El liberalismo ha querido formar ciudadanos, el 
nacional-socialismo producirá “miembros de la comunidad del WU: 
pueblo”. Porque no es el humanismo, sino el más pefecto na- % 
cionalismo, el ideal de la educación y de la instrucción”. o 


La concepción biológica y racial del mundo, lleva al nacio- 
nal-socialismo a rechazar el concepto tradicional del Estado y 8: 70 
a reemplazarlo por una concepción dinámica, la de la comuni- 
dad del pueblo, que forma y reforma el Estado según sus ne- 

cesidades cambiantes. Y lo mismo para la noción del derecho. COCO 
El derecho es también biológico, orgánico y dinámico, porque él: o l; 
no es más que una función de ese organismo vivo que consti- YO 
tuye la comunidad del pueblo. El nacional"socialismo adopta 0 


como divisa en materia de normas jurídicas: derecho vivo, no 
derecho formal. Parece una consecuencia necesaria que el prin- 
cipio de la separación de los podtres, —que en la concepción 
política de tipo liberal confiere, por una justicia independiente, 
que obra conforme a reglas de derecho y de procedimiento, una 
protección contra los avances del ejercicio del poder—, sea 

negado por el nacional-socialismo. Según la doctrina de sus au- 
tores o expositores, la función propia del Estado es realizar 
“actos políticos. Tomar una decisión política es, a su vez, deci- 
dir quién es el amigo o el enemigo del Estado. Y la definición 
del enemigo en cada caso particular, acto político por excelen- 
cia, no puede asentarse, en esa concepción, sobre bases jurí- 
dicas. 

Los ont onda listas creen que es el colmo del absurdo 
confiar la apreciación de los actos gubernamentales, de natu- 
raleza política o administrativa, a jueces que deben apartar 
de sus decisiones las consideraciones de orden político. La 
ingerencia de los tribunales en los actos del poder político, les 
parece una fuente de desorden; de ahí que se rechace categó- 

- ricamente lo que ellos llaman “el gobierno de los jueces” de la 
concepción democrática, y de ahí la irresponsabilidad del Es- 
- tado, ya sea en el terreno jurídico o administrativo y aún por 
los hechos de las instituciones subordinadas a sus fines, como 
la policía secreta, la “gestapo”, que decidía los arrestos preven- 
tivos y el envío a los campos de concentración. Frente a los 
actos del Estado, el individuo queda así en el mayor ¡de los 
y desamparos. 
da! Y bien, puestos a la tarea, los juristas oca de la ho- 


' ORCÓ do seducir a ciertos od aún en la tucta 2] 
pensamiento racional y del método cartesiano. Ñ 


- Debían trabajar por volver al imperio de las premisas ds 
ó culares de la construcción Jurídica EE da nn po- 


las transaciones. Tampoco podían negar la necesidad de 
qu > el derecho se adaptara a la evolución y aún a la revolu- MAT 
“ción que las conquistas de la física habían introducido en ide El 

comercio de los hombres. | AN 


No desconocían ellos (v. Ihering) que la idea del derechio 
es un eterno devenir, y que lo devenido debe ceder al nuevo 
devenir. Evidentemente, la guerra había traído condiciones 
¿nuevas con relación al individuo y al goce de las garantías A 
p esenciales en cuanto al derecho de propiedad y a la interven- ¿NY AU A SA 
ción del Estado en la empresa privada, limitando la libre con- 2% 
_tratación. Este último no era un proceso nuevo. La guerra LENA NO 
y las teorías nacional-socialistas sólo habían conseguido agudi- ¿Ao 
-zarlo. Si el derecho responde a las exigencias de una colec- Mee 
-tividad en un momento dado de su evolución, los juristas fran- 
- Ceses, puestos a la tarea de revisar los postulados del derecho 
- privado, codificados a partir de 1804, debían aceptar la nece- | 
% sidad de introducir modificaciones o de cambiar los funda- 
mentos de las principales instituciones. Esa es la tarea que 
emprendieron de inmediato. y 


En la reunión del 7 de julio de 1945, la Asociación Henri 
Capitant se ocupó del estudio de la evolución del derecho de 
propiedad. He tomado como índice de los estudios jurídicos 
en Francia, los trabajos de la Asociación, porque, como dijo 's 
a en alguna de sus Sesiones el Presidente Charpentier, “es nece-. 
sario que se sepa que allí se reúnen los más grandes nombres 
de la ciencia jurídica francesa y que si alguien está calificado y 
para representarla es la Asociación”. Mencionar a sus miem- 
bros es enunciar, bajo nombres de personas, lo más alto del 
pensamiento jurídico francés de la hora actual. Tomo al azar 
le. la lista: Amiaud, profesor de la Facultad de Derecho de 
arís, Ancel, vicepresidente del Tribunal del Sena y secretario 
de la Asociación de Legislación Comparada, René Capitant, hijo 
e Henri Capitant, profesor de la Facultad de Derecho de Stras- 
urgo, René Vo cal de la a qe OS a 


Ajo e en e esta. Facultad, cdas 
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Decano honorario de la Facultad de Derecho de Rennes y Con- | 
sejero de la Corte de Casación, Henri y León Mazeaud, Nibo- 
yet y Jean Percerou, los cuatro profesores de la Facultad de : 
Derecho de París, Georges Ripert, Miembro del Instituto, Sa- 
vatier, profesor de la Facultad de Derecho de Poitiers y tantos 
que olvido. 


En la reunión que he mencionado más arriba, el grupo 
francés se ocupó de la importante cuestión del derecho de pro- 
piedad. Fué miembro informante André Rouast, profesor de 
la Facultad de Derecho de París. El planteo fué claro: Afir- 
maba con razón Mr. Rouast que se ha convertido en un lugar 
común hacer la crítica del art. 544 del Código Civil, de acuer- 
do al cual la propiedad es el derecho de gozar y de disponer 
de las cosas de la manera más absoluta, siempre que no se 
haga un uso prohibido por las leyes y por los reglamentos. 
Concepción romana, que no corresponde más a nuestra civili- 
zación moderna y que bajo los postulados del individualismo, : 
tiende a legitimar todos los abusos, incitando a hacer abs- 
tracción de la vida en sociedad. 


Y agregaba Rouast que esa concepción es muy contesta- 
ble desde el punto de vista filosófico, puesto que ve en la 
propiedad sólo una prerrogativa individual, dejando en la som- 
bra la función social que la justifica. Cito sus palabras como 
ejemplo de la honestidad con que se hizo el estudio. Decía: 
“La cuestión del derecho de propiedad está a la orden del día 
a raíz de los sacudimientos económicos y sociales que son con- 
secuencia de la guerra. No podemos esquivarnos en presencia 
de la discusión que nuestro derecho francés ha suscitado; de- 
bemos hacerlo con imparcialidad de juristas, considerando a la 
vez, la base primera que ofrece el Código Civil y toda la evo- 
lución que se ha superpuesto, preguntándonos si en razón de 
esta evolución no conviene reemplazar los textos tradicionales 


por fórmulas nuevas inspiradas en conceptos totalmente dife- 
rentes”. Ñ 


Corresponde en primer término hacer la defensa de los 
redactores del art. 544 del Código Civil Francés. Es la expre- 
sión de una época. Si bien es cierto que estaban imbuídos de 
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tendencias individualistas, no le dieron al derecho de propie- 
dad una fórmula que pudiera calificarse de antisocial. Para 
probarlo, ahí están las limitaciones al uso, en cuanto sea pro- 
hibido por las leyes y los reglamentos, ahí está la expropiación 
por causa de utilidad pública y ahí están las servidumbres es- 
tablecidas por la ley. En cuanto al término “absoluto” que es 
el que ha dado origen a. las mayores críticas, los trabajos pre- 
paratorios prueban que los redactores no quisieron con ello 
legitimar todos los abusos del propietario, sino simplemente 
marcar una ruptura decisiva entre el derecho feudal que opo- 
nía el dominio eminente al dominio útil y que afectaba el de- 
recho de propiedad privado, y la nueva era que se iniciaba con 
la extinción de todos los resabios de feudalismo y la sanción 
del Código Civil. 


En rigor, en opinión de Rouast, no sería el texto legal el 
antisocial, sino las hipertrofias y los abusos que se han hecho 
sobre la base de su texto por las generaciones que lo han apli- 
cado todo a lo largo del siglo XIX. Frente a ello, la jurispru- 
dencia, con notable sentido social y progresista, se aplicó a 
corregirlos. Así, por ejemplo, en 1855 la Corte de Colmar con- 
denaba al propietario que había construído una falsa chimenea 


- para perjudicar a sus vecinos, y la Corte de Lyon, al año si- 
. guiente, condenaba a otro propietario que había hecho exca- 


vaciones en su terreno para agotar la fuente de agua del fon- 


- do cercano. En verdad, ambos propietarios anti-sociales, pro- 
. cedían en uso de su derecho, aplicando el texto estricto del 
art. 544 del Código Napoleón. Sin embargo, los jueces a quie- 
- nes les tocó intervenir no lo entendieron así y dieron al artícu- 
- lo su verdadero alcance. 


La teoría del abuso del derecho asumió un gran papel en 


| estas limitaciones impuestas por la jurisprudencia al ejercicio 
del derecho de propiedad. También le cabe su papel a la legis- 
- lación, unas veces defendiendo intereses particulares, otras ve- 


ces defendiendo intereses de la colectividad. Pertenecen al pri- 
mer grupo, las leyes dictadas a partir de la guerra de 1914, 


- limitando el derecho del propietario en materia de locación de 
- inmuebles, ya sea urbanos como rurales. En cuanto al segundo, 


se menciona la expropiación por causa de utilidad pública y 
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también las requisiciones que han tomado en los últimos tiem- 
pos tan amplia aplicación. 

Las tres prerrogativas clásicas del derecho de propiedad, 
el jus utendi, el jus fruendi y el jus abutendi han pasado a ser 
un simple molde cada vez más vacío de su contenido originario. 
Las reglamentaciones del urbanismo, sobre altura y estilo de 
los edificios, las medidas de higiene, la economía dirigida en 
materia de venta de los frutos de la tierra, las prohibiciones 
de importar o de exportar, son otras tantas limitaciones que 
han reducido a bien poca cosa aquella concepción absoluta del 
derecho de propiedad que parecía emanar del texto legal. 

¿Quiere decir entonces que debe suprimirse este derecho? 
Entiende el Profesor Rouast y con él los juristas más serios 
de la Francia contemporánea, que la noción de propiedad debe 


1 


ser conservada. Abolirla sería ir en contra de una tendencia 


fundamental de la naturaleza humana, tendencia especialmente 
acentuada en los países de raza latina, de temperamento indivi- 
dualista. Se recuerda a este respecto que aún en Rusia la le- 
gislación soviética ha debido dejar subsistente la propiedad de 
los edificios y de los muebles corporales, «entre otras (1). En 
Francia no se podría ensayar el suprimir o llegar a suprimir 
la propiedad, especialmente la rural, sin provocar graves dis- 
turbios. Francia es, en verdad, un país de pequeños propie- 
tarios y de pequeños comerciantes. La “petite bourgoisie”, 
asentada sobre el derecho de propiedad, es una realidad res- 
petable. Por ello, creen los juristas que la solución estaría, no 
en la supresión, sino en una limitación de su extensión y en 


(1) Ver Il Codice civile della Russia Sovietica —de Andrea di Capua 
y otros— Milán, 1946. Art. 53 “La tierra, el subsuelo, los bosques, las 
aguas, las ferrovías de pública utilidad y el material móvil, son exclu- 
sivamente de propiedad del Estado”. Art. 54. “Pueden ser objeto de pro- 
piedad privada: los edificios no municipalizados, la empresa comercial, la 
empresa industrial que tiene operarios asalariados en número no supe- 
rior a aquél previsto en las leyes especiales, los instrumentos y los me- 
dios de producción, el dinero, los valores muebles y otros valores, com- 
prendido las monedas de oro y de plata, los objetos de uso doméstico, de 
economía familiar y de uso personal, las mercaderías cuya renta no esté 


prohibida por las leyes, y todos los bienes no excluídos del comercio 
privado”. ' á 
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más flexibilidad en su funcionamiento. Consideran a la propie- 

A dad simultáneamente como una prerrogativa individual y como y 

Po una función social. Y aceptan que la dificultad de su regula- INE 
- ción positiva estriba en determinar un justo dosaje de ambos Y 
conceptos. y 


El profesor Rouast llega a una posición más audaz. Esti- 
ma que debe limitarse la noción de propiedad a su objeto nor- 
mal, es decir, a los bienes corporales, distinguiendo la propie-- 
dad capitalista, cuyo tipo sería el patrimonio de la sociedad 
anónima, de la propiedad individual y de la propiedad de la 
empresa, cuando ésta es dirigida por un solo hombre. Cree 
que podrá llegarse a una reglamentación de esos distintos as- 
pectos de la noción primitiva de la propiedad. Y cita como 
ejemplos de disposiciones adecuadas a las nuevas formas del 
derecho de propiedad, las que regulan la propiedad literaria y 
la artística, sometidas a preceptos bien apartados de lo que se 
conoce en materia civil por el derecho de propiedad típico. 
Igualmente en lo que se refiere a los fondos de comercio, que 
tienen, también, una legislación particular. NAO 


El problema recobra gravedad cuando se trata de estable- 
cer la distinción, desde un punto de vista jurídico, entre la pro- 
piedad individual y la propiedad capitalista. Así, después de 
analizar el carácter de simples especuladores de los tenedores 
de títulos, que esperan obtener un beneficio con la plus valía 0000) 
de éstos o mediante dividendos ventajosos, después de estudiar . 
la naturaleza del interés que los mueve a intervenir en una so- 

-  Ciedad, considera que es equitativo que este negocio, que aso- 
cia el capital y el trabajo, sea dirigido por los representantes 
de uno y de otro y que el consejo de administración esté cons- 
tituído por los representantes de ambas fuerzas. Para concluir 
que la propiedad capitalista no debe ser construída sobre el mo-. 
delo de la propiedad privada porque ella es anto di- 
ferente. en, 
: - El abogado Decugis, Presidente de la sociedad de Legisla- AA 
ción Comparada, critica la posición del Profesor Rouast. Que 
sea conveniente asociar en una cierta medidawa los colaborado- 
_ res en la gestión de la empresa, es evidente; todos llegamos AAA 
hasta allí, decía; — pero asegurar que se trata de un derecho dis 
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absoluto y que por el hecho de trabajar en una usina se pueda 
A participar en la administración de la o parece peligroso 
Me, en extremo, 


La posición de Cassin, profesor y Vicepresidente del Con- 
sejo de Estado es particularmente ilustrativa. Después de re- 
conocer que las audacias de Rouast le han llevado a reflexio* 

- nar, agrega que él quisiera hacer intervenir un tercer perso- 
naje que no ha aparecido aún en las exposiciones de sus cole- 
gas, y que parece fundamental recordar puesto que se trata de 
una lucha de derechos. Se trata de la colectividad. Puede pres- 
cindirse de ésta mientras se trate de regular los derechos de 
un propietario individual frente a otro propietario individual, 
o de un propietario frente al titular de derechos con el cual 

pudiera estar en conflicto, como pasa con el propietario y el 
inquilino, pero no puede olvidarse, dice, que al menos en las 

ME doctrinas socialistas o en aquellas que han triunfado en Rusia, 
y que, bajo otra forma, triunfan en Estados Unidos, se ve in- 
tervenir ese tercer elemento, que es la colectividad misma y de 
la cual, en el momento actual de la evolución del dercho, no 
podemos prescindir. Cree entonces que la noción de la propie- 
dad no debe ser examinada solamente en sus limitaciones con 
relación a un derecho privado rival, sino con respecto a sus 

limitaciones frente a un derecho público innominado, que po- 
dría ser eminente en ciertos aspectos y que respondería a las 
exigencias de la colectividad. Este semi-dominio eminente no 
sería idéntico al del feudalismo, que fué destruído por la Re- 
volución de 1789, pero podría renacer bajo ciertos aspectos. Se 

- concibe que la propiedad individual sin dominio eminente de 

Si ninguna especie pueda persistir, en tanto que ella sea indivi- 

dual y que corresponda al trabajo de un hombre individual; 
pero, por el contrario, puede aceptarse que la colectividad re- 

- tome o reivindique un cierto dominio eminente en la empresa 

capitalista, sin beneficio exclusivo, ni del patrón, ni de los A 

- Obreros y sí, de ella misma, de la colectividad. Creo que a su 

- vez, Cassin, Vicepresidente del Consejo de Ministros, puede 

hacer reflexionar con esta audaz concepción. in 


En resumen y a través del pensamiento dnd de a 3 


RENOVACION JURIDICA EN FRANCIA 205 


que en la Francia de post-guerra se acepta: Que si la propie- 
dad se convierte en una función social, lo que parece ser la 
tendencia actual, ella es irresistible y ella es legítima. Que en 
su regulación, hay que tener en cuenta, cuando de empresa se 
trate, a los que trabajan, y a aquéllos para quienes se traba- 
ja. Que si se agrega la noción, que todos ellos creen fecunda, 
de la función social de la propiedad, se llegará a resultados sa- 
tisfactorios en la nueva legislación, pues hay que tener en 
cuenta ante todo, la utilidad social de las riquezas que la co- 
munidad de trabajo explota y hace fructificar. 


Finalmente y en cuanto a la extensión de la nueva legis- 
lación, Cassin, partiendo del informe del Profesor Rouast y de 
las ideas expuestas, consideró que había base para aceptar es- 
tos tres puntos fundamentales en cuanto a su regulación: 1* 
La delimitación de los atributos del derecho de propiedad; 2* 
Los límites del derecho de propiedad con relación a los derechos 
privados rivales, y 3% El lugar del derecho de propiedad con 
relación al conjunto de la economía nacional, 


He querido extenderme en la consideración de este apasio- 
nante problema de la propiedad y he tratado de resumir los 
puntos de vista de los distintos juristas de tan alta jerarquía 
intelectual que intervinieron en el debate, porque me parece 
una enseñanza. Ningún tinte político, ninguna actitud intran- 
sigente, simplemente hombres de derecho, frente a un proble- 
ma que interesa a su país, tratando de resolverlo del modo que 
mejor consulte los intereses de la Nación. Si los moldes tra- 
dicionales han sido sobrepasados por la realidad, si ciertas exi- 
gencias de la vida de la colectividad han demostrado la nece- 
sidad de introducir modificaciones en la extensión de un de- 
recho aunque ese derecho sea fundamental, entonces hay que 
estudiarlo y regularlo respondiendo a su transformación. Ten- 
go noticias, entre otras por M? Charpentier y por el Profesor 
Niboyet, que en los debates de la Comisión redactora del pro- 
yecto de nuevo Código Civil para Francia, de la cual son miem- 
bros, se han planteado estos mismos problemas y que el modo, 
de resolver en disposiciones positivas la evolución del derecho 
de propiedad, antes función social que prerrogativa individual, 
ha sido objeto de candentes controversias. 


1 
1 
. 
. 
. 
3 
j 
3 


206 MARGARITA ARGUAS 


Otra de las cuestiones que preocupan a los juristas fran- 
ceses de la hora actual, lo mismo que a los de muchos otros 
países, por otra parte, porque el movimiento que lo ha sus- 
citado es casi diríamos universal, es el de la intervención del 


Estado en la empresa privada, y, como consecuencia, el de la. 


limitación de la libre contratación. No es tampoco un proble- 
ma absolutamente actual. Son actuales sus manifestaciones 
agudas. 


La cuestión es fundamental. El derecho de propiedad, co- 
mo el respeto de los contratos y la libre contratación, son ma- 
nifestaciones del liberalismo del siglo XVIII. El respeto del in- 
dividuo y de su libertad, lleva anexa la noción de la propiedad 
individual y el reconocimiento de la autonomía de la voluntad. 
La noción es esencialmente jurídica. El atentado a estos prin- 
cipios lleva el sello de la intervención de lo económico estatal 
en la regulación de los derechos privados. Marca una etapa 
que se inicia con caracteres acentuados a partir de la guerra 
de 1914. Ya después de la guerra del 70 se habían dictado le- 
yes de moratoria, aplicadas a los papeles de comercio. No es 
tampoco una novedad. Todos sabemos que en determinado mo- 
mento de la historia de Roma, también se afectó el derecho 
patricio que venía de las Doce Tablas, y que ciertas leyes co- 
rrigieron la dureza del derecho quiritario en beneficio de los 
deudores insolventes. No tengo sino que recordar la ley Appu- 
leia o la ley Furia que buscaron atenuar las obligaciones de 
cierto tipo de deudores accesorios. 


También el derecho posterior a 1789 lleva la marca de 
ese sentimiento de piedad que deforma el derecho estricto en 
beneficio de las clases menos favorecidas de la población. Una 
vez incorporado el principio, los juristas buscaron los funda- 


mentos jurídicos de esas modificaciones. Según Capitant, la - 


historia del derecho civil en el siglo XIX se divide en dos épo- 
cas, y coloca la línea divisoria en la ley del 22 de julio de 1867 
que abolió definitivamente la prisión por deudas en materia ci- 
vil y comercial. Esta ley, dice, está inspirada en el espíritu 
democrático y humano que caracteriza esta: segunda época (Les 
transformacions du droit civil francais depuis cinquante ans; 
Livre du cinquentenaire de la Société de legislation comparée, 
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pág. 31). El movimiento venía desde lejos. Un Decreto de la 
Convención, de 1793, había suprimido la prisión por deudas. 
Declamaba Danton: “Es una vergienza para la humanidad y 
para la filosofía, que un hombre, para encontrar dinero, pueda 
hipotecar su persona y su seguridad. Esta prisión es contraria 
a la sana moral, a los derechos del hombre y a los verdaderos 
principios de la libertad”. En el año V, debió restablecerse. 
Entonces decía Tronchet, —expresión del espíritu civilista—: 
“Es urgente devolver a las obligaciones entre ciudadanos la se- 
guridad y la solidez que solos pueden dar al comercio de Fran- 
cia el esplendor y la superioridad que deben tener”. 


Ahí está planteado el problema. La noción individualista 
de derechos privados frente a derechos privados, va cediendo 
ante la intervención del Estado, que fundamenta las medidas 
intervencionistas ya sea como un medio de defensa de los in- 

- tereses generales de la colectividad, ya sea como un medio de 
compensar el desequilibrio de fuerzas en la relación eontrac- 
tual, cuando uña de las partes es, evidentemente, más débil 
que la otra. Las primeras manifestaciones de este concepto 
aparecen en los contratos de transporte terrestre y en los se- 
guros. Una ley de 1905 prohibe en Francia las cláusulas de 
“no responsabilidad” en el transporte de mercaderías. En el 
mismo sentido se orientan las leyes sobre venta de fondos de 
comercio. La teoría de los contratos de adhesión, que acepta- 
mos en derecho civil, lleva el tinte de esa concepción. 


Las guerras y las crisis económicas aceleraron el proceso; 
pero la tendencia es constante. Hay una preocupación mani- 
fiesta de protección del débil que viene teniendo manifestacio- 
nes en todas las épocas. La tutela, la curatela, la incapacidad 
de la mujer casada y de los menores, la interrupción de los pla- 
zos de la prescripción con respecto a los incapaces, el derecho 
alimentario, son otras tantas manifestaciones que no examina- 
mos como problemas nuevos, porque ya vienen desde antiguo 
incorporados a las legislaciones. En sus formas recientes, que 
son creaciones legislativas, modificatorias de los Códigos, se 
ha querido ver la influencia del sufragio universal. Se.dice 
- que como el poder legislativo es ejercido por los representan- 
tes del pueblo elegidos por sufragio universal y como la mayo- 
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ría está constituída por los débiles y los pobres, parece lógica 
consecuencia que se quiera legislar para la mayoría y se la 
favorezca por medidas que aflojen sus obligaciones o las re- 
duzcan, o que se les reconozca derechos nuevos o nuevas pre- 
rrogativas que antes no tenían. Todo el derecho obrero res- 
ponde a estas últimas directivas. Pero es que la obra legisla- 
tiva no ha hecho más que convertir en ordenamientos positi- 
vos, lo que ya estaba en la conciencia de todos, y me refiero 
especialmente a Francia. Albert Tissier, (ver G. Ripert, “Le 
régime démocratique et le droit civil moderne”, París, 1946, 
pág. 19), decía en 1904 en el Libro del Centenario (Le Code 
Civil et les classes ouvrieres): “El Código no está animado de 
un espíritu democrático. El Código Civil no puede aparecer 
como conteniendo el derecho privado de una democracia”. Ed- 
mond Picard, en 1898 (L'*Evolution historique du droit civil 
francais), citado por Ripert (pág. 20) juzgaba con severidad a 
“ese Código de burgueses que no respeta la igualdad civil más 
que para asegurar la desigualdad social, ese código de propie- 
tarios que no Se ocupa más que de la Os adquirida y no 
del trabajo que la ha creado”. 


Los parlamentos, a quienes se acusa de responder a las 
exigencias de las mayorías, se han mostrado bastante poco 
sensibles al llamado de los débiles. La verdad es, simplemen- 
te, por lo menos en Francia, que, con hábil flexibilidad, se han 
ido dictando con parsimonia las leyes que cada situación nue- 
va reclamaba. 


Una de las primeras manifestaciones de la intervención 
del Estado por vía de ley, que es la única aceptable en una de- 
mocracia, en la libre contratación, son las moratorias. Ripert 
(Le régime démocratique et le droit civil moderne) la llama 
la más tímida de las medidas, La moratoria determina la sub-' 
sistencia de una situación contractual más allá del término fi- 
jado por el acuerdo de partes. En rigor, es tan grave como 
modificar el contenido de la obligación. Hubo leyes de mora- 
toria después de la guerra del 70 y a partir de la de 1914. 
Se aplicó en el primer caso a las deudas. En el segundo pe- 
ríodo se aplicó a los contratos de locación, prorrogándose por 
ley los términos de duración; todavía en 1926 se seguía con el 


» 
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sistema en vista de la crisis de la habitación. Estas mismas 
leyes, como medida compensatoria, preveían la suba del alqui- 
ler en forma de aumentos sucesivos. Una ley de 1925 permi- 
tió a los propietarios la revisión del importe de la locación, en 
los casos de términos contractuales superiores a nueve años, 

“si se demostraba que era inferior en más de un cuarto a una 
renta equitativa. Con el mismo espíritu, una ley de 1927 or- 
denó la revisión de los arrendamientos rurales, en razón del 
enriquecimiento extraordinario con que había beneficiado a los 
productores del campo, el alza de los productos agrícolas. Des- 
pués de la crisis del año 30, en 1933, se procedió a la revi- 
sión de los arrendamientos, en beneficio, ahora, de los gran- 
jeros. En el mismo año, la medida se aplicó a los comerciantes, 
industriales y artesanos. Tomo de Georges Ripert (op. cit.) 
estas palabras que parecen definitivas sobre la materia: “El 
legislador es excusable cuando cede a las solicitaciones de los 
interesados afectados por los acontecimientos económicos; lo 
es menos, cuando crea él mismo el desequilibrio de los contra- 
tos y compromete el orden económico que está encargado sin 
embargo de asegurar”. 


e. En 1935 Francia sufrió también la moda de los decretos- 
leyes. El legislador le dió plenos poderes al Gobierno para la 
defensa del franco. En cumplimiento de esa prerrogativa se 
redujeron en un 10% los alquileres y los intereses. de los cré- 
ditos hipotecarios. En la misma época, se autorizó un aumen- 
to del 10% de sus arrendamientos. En 1939, en razón de la 
guerra y para evitar la inflación, se limitó el precio de los 
productos industriales y correlativamente los salarios. Así se 
fué entrando en la vía del mercado negro y de la economía di- 
rigida, 


El arrendamiento rural ha sufrido en amplia medida 
la intervención del legislador. Mediante leyes de 1943 y 1945 
se ha establecido el Estatuto de la Propiedad rural. Los arren- 
damientos deben tener una duración de por lo menos 9 años 
y a su vencimiento, el arrendatario puede renovarlo y a menos 
de cargos graves contra éste o de explotación por el propieta- 
rio o sus parientes próximos, la renovación es de pleno dere- 
cho por otros nueve años. En defecto de acuerdo, el precio 
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y las demás condiciones son determinadas por la autoridad. 
Con respecto a la fijación de precios y racionamiento de mer- 
caderías esenciales, que es donde se ha manifestado en el mo- 
mento actual más crudamente la intervención del Estado, en 
Francia, a partir de la guerra de 1939, se tomaron medidas 
en ese sentido. Son demasiado conocidas para que insistamos. 
Tampoco parece necesario detenerse sobre el contrato de tra- 
bajo, contrato típico de regulación legislativa, o de interven- 
cionismo del Estado. Las obligaciones de las partes son fija- 
das por una serie de leyes sancionadas todas ellas en vista de 
la protección del obrero. Jornada de trabajo, reposos, condicio- 
nes de higiene y de seguridad, pago de los salarios y escalas 
de remuneración, pago en moneda y fecha de los pagos, salario 
mínimo y porcentajes familiares, la no compensación con deu- 
das hacia el patrón, más que en una proporción mínima, regla- 
mentación de las multas por incumplimiento del obrero, acci- 
dentes del trabajo. 


Con muy buen acuerdo, después de hacer un estudio se- 
mejante sobre las limitaciones a la libre contratación y la in- 
tervención del Estado en la economía de los particulares, el 
Profesor Esmein de la Facultad de Derecho de París, (Travaux 
de YAss. Henri Capitant, pág. 133) manifiesta en 1945: “No 
es solamente la libertad de trabajo y de los contratos lo que 
está en juego. Son todas nuestras libertades, y, en primer tér- 
mino, la libertad de pensar, porque el Estado no puede triunfar 
en la difícil tarea de gobernar la economía sino a condición que: 
los espíritus sean dóciles. Más se extiende la intervención, más. 
se tiende a extenderla y les fracasos se atribuyen voluntaria- 
mente a la insuficiencia de intervención”. Y en apoyo de su 
tesis, cita las palabras de un americano, M, Lilienthal, director 
de la empresa de electrificación del valle de Tennessee, que no. 
podía ser más que una empresa del Estado, pero en la'cual 
se vió forzado a obtener el concurso benévolo de las poblacio- 
nes interesadas. Decía M. Lilienthal (Construit pour le peu- 
ple, Les editions transatlantiques, 1944): “La coerción es in- 
saciable. Una vez que se la acepta como método normal de apli- 
cación, hay que recurrir a ella cada vez más. Yo estoy íntima- 
mente convencido que cualquiera que sea el precio de los mé- 
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todos voluntarios, aunque a veces signifiquen algunos retardos 


0 algunos errores ellos cuestan menos caros al fin, que la com- 


pulsión arbitraria del planismo, que nos priva de nada menos 
que de nuestra libertad”. 

En opinión de los comentadores, la jurisprudencia fran- 
cesa se ha mostrado en general respetuosa de los contratos. 


De acuerdo con un informe del mencionado profesor Esmein, 


la jurisprudencia se ha rehusado a aplicar las leyes nuevas a 
los efectos de los contratos en vigencia a la fecha de sanción 


“de aquéllas. Con respecto a las leyes corcernientes al contra- 


to de trabajo, sí hay sentencias que han aplicado las leyes 


"nuevas a los contratos en curso, lo que podría explicarse por la 


"naturaleza y el fundamento de la legislación y siempre que no 
afectara derechos adquiridos al amparo de la anterior situa- 


“ción. Con motivo de una ley que restablecía un límite a la 
tasa del interés, la jurisprudencia decidió que las leyes nuevas, 
aún de orden público, no se aplican a los efectos futuros de los 
contratos en vigencia. A su vez, la jurisprudencia declaró in- 
| eficaces, salvo en materia de pagos internacionales, las cláusu- 
las que estipulan el pago en oro o en moneda extranjera, La 


3 
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¡ley monetaria del 25 de junio de 1928 confirmó esa solución. 


Es satisfactorio comprobar que a pesar de tantas vicisi- 
tudes, los jueces! y los legisladores franceses siguieron líneas 
o normas de conducta que configuran perfectamente su noción 
de la separación de los poderes y de la misión que se esperaba 
que ellos cumplieran. Las leyes han respondido a las necesi- 


dades circunstanciales del pueblo; no se impusieron por vo- 


luntad del poder administrativo. Y si ello hubiera sucedido en 
algún momento, ahí estaban los jueces para seguir siendo fie- 
les a los principios tradicionales del derecho francés y para 
dictar sentencias según su saber jurídico y su conciencia. 

En “Las cadenas de la esclavitud” de Marat (1), que es 


de 1774, hay dos conceptos sobre la justicia y la independencia 


del poder legislativo, que quiero recordar porque los juristas 


franceses, sus hombres públicos y sus ciudadanos, los han de- 


Ye Dido tener siempre O: Atribuyo a esa enseñanza de la 


(1) Chaínes de AAA 1774. Jean-Paul Marat. Textes choisis; 
Paris. Les éditions de minuit, 1945, 
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historia y a la devoción apasionada a ciertos principios, la su- 
pervivencia de instituciones y de conceptos que caracterizan 
evidentemente el ordenamiento jurídico francés, a pesar de 
eclipses y a pesar de desfallecimientos. 


El capítulo sobre la justicia lleva este título: “Llenar los 
tribunales de jueces corrompidos” y dice: “La libertad de los 
pueblos no está establecida más que sobre las leyes; pero eo- 


mo las leyes no hablan más que por la boca de los jueces, para 


hacerlas vanas, hay que establecer magistrados corrompidos, o 
coromper a aquellos que están establecidos. Es lo que hacen 
casi siempre los príncipes para devenir absolutos”... 

El capítulo que se refiere al poder legislativo, se denomi- 
na: “Corromper el cuerpo legislativo”. Su texto es el siguiente: 
“El golpe más fatal que los príncipes asestan contra la liber- 
tad pública, es esclavizar a sus conciudadanos en nombre mis- 
mo de las leyes. Y uno de los medios que ellos emplean más 
voluntariamente para esto es aquel más análogo a la bajeza de 
su carácter: la corrupción”. 


“Considerando al cuerpo legislativo como el contralor nato 
de su conducta, ellos no sueñan más que en subyugarlo, Prime- 
'ro lo consultan, lo elogian, lo alaban y emplean para perderlo 
todos esos artificios de que la vanidad no desconfía nunca; pe- 
ro muy pronto, ardiendo por hacer del soberano —<es decir de 
la nación constituida en cuerpo o de sus representantes— su 
esclavo, trabajan para convertirse en amos de sus representan- 
tes, y como hay que ganar a aquellos que se Oponen a sus pro- 
yectos, hacen de todo para corromperlos. Al uno, halagos, al 
otro, promesas, a éste oro, a aquél una condecoración, a este 
otro, un puesto para sus amigos. Tientan al ambicioso, al vano, 
“al concupiscente, al avaro, a cada uno según sus gustos; quien 
quiera que desee facilitar sus intereses, no tiene más que de- 
cir su precio, y muy pronto se vé a los árbitros del Estado 
prostituirse a las voluntades del príncipe, vender la causa de 
la libertad para satisfacer sus bajas pasiones, traicionar a la 
"patria con menosprecio de sus compromisos más sagrados, y 
convertirse en los viles instrumentos de la tiranía...” 


Marat, Jean-Paul Marat, tenía un profundo conocimiento 
de los hombres. Y un profundo afán de obtener un mejora- 
Ñ 
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miento de su condición. No descuidaba el punto de vista so- 
cial. Cuando examina la libertad civil, o política, o individual 
y aún la libertad de prensa, es siempre con el fin de definir y 
realizar lo que él llama la libertad social. Así puede decir en 
las palabras preliminares de su “Plan de legislación criminal”: 
“Buscando las conveniencias particulares, a menudo se olvida 
la justicia; entonces, yo debo prevenir a mis lectores que, no 
habiendo escuchado más que su voz, escribo para hombres li- 
bres”. Debo repetir esas palabras porque son hermogísimas: 
ESCRIBO PARA HOMBRES LIBRES. Y eso se decía exac- 
tamente en 1778 es decir en pleno reinado de los Luises y de 
un riguroso absolutismo. La lección nos viene siempre del 
pasado. En todo tiempo los hombres libres hablan y se hacen 
- escuchar por los hombres libres... 
En todos los tiempos los hombres libres pueden hablar y 
serán escuchados por los hombres libres. 
| La más importante transformación que se ha producido 
“en el derecho francés en la post-guerra es la que se refiere 
a la regulación del estatuto personal. Francia era el país tra- 
dicional de la ley de la nacionalidad como determinante del es- 
tado y la capacidad. La disposición del inciso 32 del art, 3* 
- del Código Napoleón era clásica y había orientado a casi todos 
los códigos sancionados durante el siglo XIX. Ya sea adoptan- 
do el texto escueto: “Las leyes concernientes al estado y ca- 
- pacidad de los personas rigen a los franceses aunque residan en 
país extranjero”, o extendiéndolo también a los extranjeros en 
cuanto los sometían a su ley nacional, la verdad es que la so- 
| lución se había incorporado a casi todos los códigos que tuvie- 


- ron por modelo el Código Civil francés, aún en muchos países 
- sudamericanos que por conveniencias inmigratorias hubieran 
- debido-seguir otro principio, como es el del domicilio. Es ver- 
- dad que después de la guerra de 1914, Francia había comen- 

zado a convertirse ella también en país de inmigración y que su 

jurisprudencia hizo todos los esfuerzos posibles para evitar la 

aplicación de la “Convención de La Haya de 1905 sobre Con- 
- tratos de Matrimonio” en la regulación de la sociedad conyu- 
- gal de los obreros italianos que habían venido con sus familias 
- a establecerse en Francia. Finalmente, la Convención fué de- 


nunciada en 1917. Es verdad también que la tradición estatu- 
taria francesa es domiciliaria, Y es verdad que en virtud jus- 


tamente de esa posición histórica, en los casos de sucesión 


. abierta en Francia, en defecto de texto expreso, la jurispru- 


dencia aplicaba a los inmuebles el lugar de su situación, de con- 


| formidad a lo dispuesto por el inciso 2* del art. art. 3? del Có- - 


digo Civil, y a los muebles, la solución de los estatutarios, es 
decir, la ley del domicilio de origen del causante. 

Según la opinión de Niboyet, expuesta en su último Tra- 
tado de Derecho Internacional Privado (1) la gran mayoría 
de los autores franceses contemporáneos son partidarios de un 


retorno al domicilio en materia de estatuto personal. Un mo- 


vimiento muy acentuado en ese sentido se había iniciado hace 
unos veinte años y Niboyet cree que seguirá acentuándose, 
porque los juristas no pueden cerrar los ojos a la realidad. 


NS Pueden citarse como partidarios en la hora actual de un retor- 


no de Francia a la ley del domicilio: Lerebours-Pigeomniére, 
EA Levy-Ullmann, Audinet, si bien limitándolo a la capacidad so- 
4 md lamente, Arminjon, de la Morandiére, Cassin. Este dictó en 


0 O IÓ 1930 un curso en la Academia de Derecho de La Haya sobre la 


conveniencia, Francia vuelve a la ley del domicilio que reguló 


hasta la sanción del Código Napoleón. 


gado a corregir, y que será menester abandonar. 


emergentes de la relación familiar y la devolución sucesoria. 


torités et de jurisdictions, pág. 193 y sigs. * 


M5) “Nueva concepción del domicilio”. Por razones jurídicas. y de 
los derechos personales de sus súbditos desde el siglo XIII ¿ 


OS La posición de Niboyet con respecto a la necesidad de la 
do adopción del domicilio como regulador del estado y de la capa- 
cidad es decisiva. Y no sólo para Francia. Estamos cada vez 
más persuadidos, dice, que el pasaje del domicilio a la nacio- 
nalidad, resultado de un desconocimiento de los hechos, y más | 
tarde, de doctrinas que suscitaron vanos entusiasmos, —«eomo 

la de Mancini— fué un grave error que el mundo estará obli- 


- Los juristas franceses comprenden ahora que la ley del 


domicilio ofrece fundamentos mucho más serios que la de la 
nacionalidad para regular el estado, la capacidad, los derechos | 


(1) Tr. de Droit Int. Privé Francais; T. 3”. “Conflits de lois, ca 


DE 
NA 
Rs? PA) 

' A by 

y A . 
DIAL ts 4 
de 


RENOVACION JURIDICA EN FRANCIA 215 


«1 


- Qué motivo de satisfacción hubiera sido para Estanislao Zeba- | 

los que luchó tanto durante su vida de hombre público y de 

- profesor por la adopción de la ley del domicilio en esos aspec- 
tos del derecho privado internacional, comprobar esta nueva 
posición de los juristas franceses, campeones en su tiempo de 
la ley nacional. No voy a seguir a los autores franceses con- 

. temporáneos en su defensa de la ley del domicilio, que reposa 
en consideraciones políticas, jurídicas y prácticas con las cua- 
les no resisten comparación las que se hagan en favor de la 
ley nacional. Sería reproducir los argumentos de la cátedra 
argentina de la gran época, sería reproducir la argumentación 
de Amancio Alcota, de Zeballos, de Calandrelli, de Carlos M. 
Vico y de Romero del Prado, y sería afirmar otra vez la bri- 
llante posición de los representantes argentinos en los grandes AN 
congresos internacionales, desde 1889 hasta 1940. 


El 15 de junio de 1939, Niboyet, en su carácter de Secre- A: 
tario General del Comité “Francés de Derecho Internacional A 
Privado, se dirigió al Presidente del Consejo de Ministros so- EN 
metiendo a su consideración un proyecto de decreto-ley sobre MN 
modificaciones al art. 3 del Código Napoleón. -Decugis, Presi- 5 
dente de la Sociedad de Legislación comparada, adhirió a su A 
vez al proyecto. Las principales modificaciones que se quería Ae 
. introducir en el Código Civil, eran las siguientes: Se abrogaba PON 
el inc. 3 que somete el estado y la capacidad de los franceses 
. Aunque residan en el extranjero a la ley francesa y Se propo- 
- hía en su reemplazo la siguiente redacción: “El estado y la ca- 
- pacidad de las personas están sometidas a la ley del país de su 
domicilio” La modificación es trascendente: no sólo se intro- 
duce la ley del domicilio como reguladora del estatuto perso- 
. nal, sino que se legisla no únicamente para los franceses, sino 
para las personas. Hay una evidente universalización en la 
concepción legislativa, que recuerda el art. 6? del Código Civil 
Italiano del 65 y por qué no decirlo nuestros artículos 69 y 7 
“del Código Civil. El legislador ya no legisla para los franceses 
“solamente, lo hace para las personas, franceses o extranjeros. 
Ñ 


: En el proyecto de decreto-ley que estoy comentando, se A 
propone agregar dos incisos más al art. 3 del Código Civil. El AE 
4 que está redactado así: “La nulidad de los actos pasados en 


- Francia por un extranjero incapaz según su 1 ley decionaL pero 
capaz según la ley francesa, no puede ser opuesta a aquellos 


que han contratado con él en Francia”. Este artículo es la 
consagración legislativa de la orientación ininterrumpida de la 


jurisprudencia francesa, desde el caso Lizardi resuelto en 1861, 


y afirmada en el caso Graffenried, fallado por la Corte de Ca- ' 


sación en 1891. Es, por otra parte, la tendencia de los códigos 
más modernos. El otro inciso proyectado se refiere a las su- 
cesiones. Su texto es el siguiente: “Las sucesiones están so- 
metidas a la ley francesa cuando ellas conciernen: 1% A los 


inmuebles situados en Francia; 2% A los fondos de comercio 


y de una manera general a los elementos de propiedad intelec- 
tual situados en Francia; 32 A los otros bienes muebles en ge- 
neral pertenecientes a los individuos domiciliados en Francia 
en el momento de su deceso”, 


Salvo la parte relativa a los fondos de comercio y a la 
propiedad intelectual, que introduce conceptos nuevos, el inci- 
so viene a consagrar también la orientación de la jurispruden- 
cia francesa que, en defecto de texto expreso, y con excepción 
de la devolución sucesoria de los inmuebles sometidos a la ley 
de su situación en Francia, seguía la solución estatutaria se- 
gún la fórmula latina: “mobilia sequuntur personam”. 
El proyecto propicia asimismo una modificación a la ley 
del 10 de agosto de 1927 sobre nacionalidad, que tiende a so- 
- meter, en forma optativa, la sociedad conyugal de los esposos 
que adquieren la nacionalidad francesa, a las disposiciones del 
- Código Civil sobre la materia. Es también la consagración de 
Ñ una orientación bien acentuada de la jurisprudencia, que se 
puso de manifiesto a partir de la terminación de la guerra de 


Ae 1914, cuando por la incorporación de obreros italianos en la 
ida SE de Francia: se vió la necesidad de fijarlos en el te- y 


a sometiéndolos a la ley francesa, ley de su domicilio. N 
El proyecto pedía la sanción de medidas que estaban abo- 


PAelis por largos años de soluciones jurisprudenciales y que 4 


tenían un fuerte apoyo doctrinario. Als ese Único carino. se 
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Justamente esta cuestión del modo de encarar la redae- 


ción de las leyes o de introducir las modificaciones que la prác- 
tica aconseja, fué objeto de estudio por el grupo francés de la 
Asociación Henri Capitant, en su sesión del 8 de diciembre de 
1945. Se planteó allí el problema de saber si el Código Civil en 
preparación debía llevar una parte general, y en caso afirma- 


tivo cuál debía ser la redacción de ésta, y si debía contener una 
teoría de los actos jurídicos. Se quería tener una especie de 
opinión media de los principales juristas de Francia sobre el 
importante tema. Y en rigor, el debate llegó a un raro tecni- 
cismo, no exento de cierta emoción. Se trataba de hombres en- 
vejecidos en el estudio de un código que a pesar de sus defec- 


tos, habían llegado a amar. s 


No puedo dejar de leer las palabras del miembro infor- 


| mante profesor Boulanger, de la Facultad de Derecho de Lille. 


Decía al terminar: “Construcción del espíritu edificado para 


- las necesidades cambiantes de los hombres, nuestro viejo có- 
- digo civil va a ser rehecho. Si sentimos pena, porque uno se 


resigna difícilmente a ver desaparecer un bello dominio fami- 


liar, estamos sin inquietudes, porque Atenea de los ojos verdes 


P 
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complace siempre a aquellos que la invocan... Si se lo pedi- 
mos, los viejos maestros franceses librarán el secreto de un 
arte de legislar que nosotros hemos ido perdiendo...” Duran- 
te el curso del debate hubo un sentimiento de gran responsa- 
bilidad. Francia sabe que ha perdido etapas en el camino de 
la cultura, especialmente de la jurídica, y quiere recuperar la 
primacía que le otorgaban sus leyes perfectas y la enseñanza 
de sus grandes maestros de derecho. 


Estuvo en la mente de los juristas que intervinieron en 
la discusión, que el futuro código debía ser no sólo el código 
de Francia, sino llegar a ser lo que fué el Código Napoleón, 
es decir, un modelo, y que ellos debían en ese sentido hacer 
obra internacional; pero obra ifternacional en el buen sentido 
de la acepción, de modo que fuera aceptado, y no impuesto, por 
la justeza de sus soluciones y la universalidad de sus precep- 
tos. Desde el punto de vista de la técnica, se llegó a la con- 
clusión que no convenía hacer una obra doctrinal a la manera 
del Código Alemán, sino dar soluciones precisas para Casos 
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concretos, siguiendo la tendencia codificadora nacional. Con + 
ello se era fiel al genio francés que, como dijo Ancel, es con- * 
trario a las abstracciones o a las generalizaciones de alcance 
metafísico. El gran mérito de los redactores del Código Napo- 
león es haber hecho una obra razonable; eso es lo que quieren 
hacer los juristas actuales para Francia. Una construcción 
asentada en la razón y destinada a seres humanos que se con- 
ducen dirigidos por su propio entendimiento, Sobre los autores 
franceses constantemente planea la ineludible necesidad de ale- 
jar para siempre de su país las influencias irracionales de crea- 
ciones intuitivas, que tanto daño han hecho al mundo en los 
últimos años. Por el daño en sí, y por las semillas de odios y 
de sentimientos retorcidos, contrarios a la libre convivencia, 
que han diseminado en algunos espíritus y que desgraciada- 
mente siguen tardíamente fructificando. 


En el Preámbulo de la Constitución Francesa de la Cuar- 
ta República, del 27 de octubre de 1946, se afirma esa posición 
del pensamiento francés. Dice así: “Al otro día de la victoria 
obtenida por los pueblos libres sobre los regímenes que ha- 
bían intentado esclavizar y degradar a la persona humana, el 
pueblo francés proclama de nuevo que todo ser humano sin 
distinción de raza, de religión o de creencia, posee derechos in- 
alienables y sagrados. Y refirma solemnemente los derechos y 
las libertades del hombre y del ciudadano consagrados por la 
Declaración de Derechos de 1789 y los principios fundamen- 
tales reconocidos por las leyes de la República”. 


Se proclama además como particularmente necesarios a 
nuestro tiempo, los principios políticos, económicos y sociales si- 
guientes: La igualdad de derechos de la mujer; el derecho de 
asilo en el territorio de la República de todo hombre persegui- 
do en razón de su acción en favor de la libertad; el derecho 
de trabajar y de obtener un empleo, sin que nadie pueda ser 
lesionado en su trabajo o en su empleo, por causa de sus orí- 
genes, sus opiniones o sus creencias; el reconocimiento a todo 
hombre de defender sus derechos y sus intereses por la acción 
sindical y del derecho de huelga dentro del cuadro de las leyes 
que lo reglamentan. El Estado garantiza el acceso igual del 
niño y del adulto a la instrucción, a la formación profesional y 
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2 la cultura, afirmando que la organización de la enseñanza 
"pública gratuita y laica, en todos los grados, es un deber del 
"Estado. Confirmando esta posición, en el título de las insti- 
—tuciones de la República, se dice que Francia es una república 
“indivisible, laica, democrática y social. Mr. André Philip, pre- 
E sidente de la Comisión de la Constitución, dió su definición del 
“laicismo, tal como los redactores lo entendieron. Decía: “Es 
| “más que la simple neutralidad; es la afirmación de un cierto 
¡Número de valores positivos, y ése es el sentido profundo de 

la noción de la moral laica”. Y agregaba: “Fuera de nuestras 
divergencias de opinión filosóficas o religiosas, hay un cierto 
múmero de valores morales en los cuales creemos todos, que la 
escuela laica puede y debe afirmar. Esos valores morales exis- 
¡ten puesto que es por ellos que todos, libre-pensadores, protes- 
tantes, judíos o católicos, nos hemos batido en la clandestini- 
dad. Son ellos los que hemos afirmado contra la opresión y con- 
] 


tra el invasor. Hay algo que define a la nación francesa y a 
su cultura; por eso, cuando afirmamos el laicismo, afirmamos 
“simplemente la patria, es decir, por encima de nuestras diver- 
''gencias de opinión, ese lazo común que nos une a todos en una 
comunidad de fe”. 


La posición de Francia en la sociedad internacional de los 
Estados, se define también en el Preámbulo de la Constitución, 
«con lo cual adquiere valor inmutable. Se enuncia allí: “La Re- 
¡pública Francesa, fiel a sus tradiciones, se conforma a las re- 
l glas del derecho público internacional. Ella no emprenderá nin- 
¡guna guerra con vistas de conquista y no empleará jamás sus 
fuerzas contra la libertad de ningún pueblo. Bajo reserva de 
reciprocidad, Francia consiente en las limitaciones de sobera- 
¡nía necesarias para la organización y la defensa de la paz”. 


E El contenido del texto se inspira en el parágrafo V de la 
Constitución del 4 de noviembre de 1848. Demuestra la fe 
del pueblo francés en la organización de las Naciones Unidas. 
Con plena conciencia de su responsabilidad ha declarado al 
mundo, y lo ha inscripto en su Constitución, que ella está dis- 
“puesta a consentir las limitaciones necesarias de su soberanía, 
con miras a la organización de un mundo pacífico. Con razón 
día. decir el miembro informante Mr. Guillet, que Francia 
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recobrando su vocación de grandeza, una vez más ilumina el 
camino. 

En ningún instante los redactores de la Constitución, or- 
gullosos de su país, como los ciudadanos de cualquier otro país, 
sintieron que menoscababan a Francia limitando su soberanía, 
bajo condiciones de reciprocidad, si era para lograr hacer efec- 
tiva la comunidad de las Naciones Unidas y la Paz. 

Desde los lineamientos privados a la más alta expresión 
dei derecho público, he tratado de resumir muy a grandes ras- 
vos, la renovación jurídica de la Francia de post-guerra. Creo 
que cabe una conclusión: sin perjuicio de las transformaciones 
exigidas por las nuevas condiciones políticas, económicas y so- 
ciales, el país ha permanecido fiel, rotundamente fiel, a la in- 
dependencia del poder legislativo y de la justicia, como único 
medio de asegurar la defensa de las libertades individuales. 
Los jueces por vía de sus fallos, han detenido los avances del 
cuerpo legislativo o del poder administrador, cada. vez que la 
defensa de la comunidad privada lo exigía; y sus juristas, con 
espíritu progresista, se han aplicado de modo científico a es- 
tudiar las reformas necesarias de la ley positiva. En todo el 
proceso campea una devoción ininterrumpida a las normas de 
tolerancia en la convivencia privada, y de respeto indiscutido 
a la libertad en el goce de los derechos y en la expresión de 
las ideas, como corresponde, por otra parte, a cualquier país 
civilizado. | 


Sentido histórico de una retorma educacional 
en Estados Unidos: bachillerato 
y tormación cultural 


por SERGIO BAGU 


Todo el sistema educacional estadounidense se encuentra 
hoy en estado de crisis. No hay allá educador ni órgano im- 
portante de la opinión pública que así no lo reconozcan. Es 
obvio que un fenómeno tal debe ser la consecuencia de otras 
transformaciones históricas de magnitud. La crisis del colegio 
norteamericano en nuestros días no es más que un capítulo de 
un proceso mucho más vasto. 

Las observaciones que sobre el tema se trasmitirán en 
estas conferencias son fruto, no sólo de una investigación bi- 
bliográfica, sino también de la experiencia recogida durante 
tres años de enseñanza en una universidad del Medio Oeste y 
un colegio de Nueva Inglaterra. Vendrán ellas elaboradas con 
un criterio de estudioso de la historia, más que de educador 
profesional, que no lo soy. | Ale 


1, — ANTECEDENTES 


1. El Colegio clásico. La Universidad de Harvard, prime- 
ra en el país del norte, organizada en 1636, comenzó ofrecien- 
do un bachillerato que difería tanto del colegio inglés como de 
la Universidad europea. El Colegio de Harvard no estuvo des- 
tinado a educar una aristocracia feudal —finalidad presente en 
muchas de las instituciones europeas— sino a formar pastores 
protestantes y hombres de negocios de moral cristiana. Res- 
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pondía, así, a las necesidades de aquella sociedad de industrio- 
sos colonos protestantes que habían abandonado un país donde 
les afixiaban la intolerancia religiosa y el régimen feudal. 


Con alternativas, este tipo de colegio es el que predominó 
hasta fines del siglo XIX. Se ofrecía en él una educación huma- 
nista cuyos principios básicos descansaban en el cristianismo. 
“Los estudiantes formaban una minoría social homogénea den- 
tro de la población juvenil del país: casi todos los graduados 
de las escuelas superiores seguían estudios de bachillerato en 
el colegio. Es que se había formado una aristocracia del dine- 
ro, primero en las colonias y después en la joven República, 
que era la que, con preferencia, educaba a sus hijos. Las in- 
fluencias formativas extraescolares —hogar, iglesia— se man- 
tenían fuertes hasta entonces y disputaban al aula el derecho 
de modelar el espíritu del adolescente y el joven. 

El colegio y la Universidad, instituciones privadas, nacie- 
ron y se organizaron a semejanza de la sociedad anónima, que 
ha ejercido siempre una influencia no pequeña en la formación 
de los hábitos políticos del estadounidense. Joseph Dorfman, 
economista de las últimas promociones, recuerda que la Uni- 
versidad de Nueva York nació en 1832 como sociedad por ac- 
ciones, cuyos tenedores tenían un voto por cada cien acciones 
en la elección del consejo superior y cuyos benefactores tenían 
opción a designar un profesor por cada diez mil dólares do- 
nados. La Universidad de Columbia había establecido, por en- 
tonces, la cuota de quince mil dólares con el mismo propósito 
(“The economic mind in American civilization”. Vol. 2, Pág. 
697). : 

2. La sociedad industrial. Después de la guerra civil 
(1861-65), el país experimenta las más sustanciales transfor- 
maciones. Nace la gran industria. Se acelera la inmigración ' 
y aumenta el crecimiento demográfico vegetativo. Se forma 
una nueva clase media, vasta en número, influyente en polí- 
tica y con un creciente poder adquisitivo. Dos hechos, conse- 
cuencias ambos de este proceso, se registran en el orden edu- 
cativo. Por una parte, aumenta en forma asombrosa la pobla- 
ción escolar. Por otra, el colegio estadounidense sufre una re- 
forma completa. 
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El aumento de la población escolar, que afecta a todas las 


' etapas de la enseñanza, se origina en el aumento de la pobla- 
ción del país y el mejoramiento. de las condiciones económicas 


de la clase media y el proletariado, así como de las exigencias 


' de un tipo de economía que requiere técnicos en gran cantidad. 


Los decenios últimos del siglo 19 y los iniciales del 20 
presenciaron un incesante esfuerzo por expandir todo el sis- 
tema educacional del país para dar cabida a esta avalancha 
de estudiantes. El número de profesores y maestros aumentó 
en forma proporcional y, como es fácil suponer, la cantidad 
preocupó más que la calidad. Lo cuantitativo fué el signo bajo 
el cual se cumplió este vertiginoso crecimiento de la organiza- 
ción educacional. 


Es también un período éste de debilitamiento de las in- 


'fluencias formativas extraescolares. Como consecuencia del 


proceso industrial, el hogar pierde cohesión y no gravita tanto 
en la formación juvenil. Las iglesias son menos escuchadas, 


aunque no dejen de verse concurridas. La movilidad, más fá- 


cil, estimula a los jóvenes a buscar sus colegios lejos del hogar, 
modalidad ésta que queda adscripta a la vida nacional. Al de- 
bilitarse estas influencias tradicionales, la que ejerce el colegio 
mismo resulta más decisiva sobre el estudiante. 


3. La reforma del Presidente Elliot. La reforma del cole- 
gio que se ejecutó en esta época de tan hondas transformacio- 
nes económico-sociales, aunque iniciada en el Colegio de Gui- 
llermo y María —en Williamsburg, Virginia—, encontró su 


hombre representativo en Charles W. Elliot, presidente de la 


Universidad de Harvard desde 1869 rasta 1909. Comprendió 


- Elliot, desde el comienzo de su gestión, que el colegio clásico no 


ofrecía lo que la nueva sociedad industrial necesitaba y así lo 
dijo en un par de artículos publicados en “Atlantic Monthly” 


a O 


ese mismo año de 1869. Hombre de criterio práctico, descen- 
diente de “businessmen” puritanos de Boston, quería él para 
la juventud una educación que le equipara con una técnica mo- 
- derna y la hiciera capaz de desempeñarse con eficacia en la 
industria o el comercio. Colegio y sociedad estaban, ante sus 
ojos, íntimamente ligados, “La Universidad americana —se lee 
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en esos artículos— debe ser la consecuencia de los hábitos so- 
ciales y políticos americanos”. 

En 1885 la reforma ya había sido completada, abarcaba 
los cuatro años del colegio de Harvard y se expandía, por re- 
flejo, a otros institutos del país. Su característica principal 
consistía en el sistema electivo. El alumno podía elegir, no só- 
lo su especialidad, sino las materias que debía seguir cada año. 
Este derecho estaba apenas restringido por la conveniencia de 
que el estudiante destinara un mínimo de horas a su especia- 
lidad y por la correlatividad de ciertas materias afines, dicta- 
das a lo largo de varios años. El plan electivo, frente al obli- 
gatorio del colegio clásico, significó una innovación sustancial. 

El colegio del Presidente Elliot ofreció al país los técnicos 
que éste necesitaba, acabó con la preponderancia de la educa- 
ción humanista, individualizó la enseñanza para satisfacer to- 
do género de vocaciones y conveniencias prácticas inmediatas. 
Simultáneamente —y no por azar— aparecieron las escuelas 
especializadas en la Universidad norteamericana. Hasta la 
guerra civil los especialistas universitarios se formaban en 
Europa. A partir de entonces los ingenieros y los médicos re- 
cibieron su preparación íntegramente en suelo norteamericano. 


II. — LA REFORMA ACTUAL 


Así como Harvard dió la pauta a principios del siglo 17, 
también la dió a fines del siglo 19. Hoy todos los colegios y 
universidades del país están organizados de acuerdo al plan 
del Presidente Elliot. Apenas hay excepciones de origen re- 
ciente, que ya mencionaremos. 

Después de ocho años de escuela primaria, el estudiante 
cursa cuatro años de escuela superior y cuatro de colegio, al 
cabo de los cuales se gradúa de bachiller. En el colegio inicia 
su especialidad, que puede continuar después de su graduación, 
ya sea en el mismo colegio o en una Universidad. Toda Uni- 
versidad tiene su colegio, pero hay también centenares de co- 
legios que no pertenecen a ninguna universidad. Además de los 
institutos mencionados cuentan, desde luego, los técnicos, que 
no interesan a nuestro estudio, y el colegio elemental (“junior 
college”), al que más tarde nos referiremos. 
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Es mundialmente reconocida la calidad de la enseñanza y 
la seriedad científica de muchas universidades y colegios en 
Estados Unidos. Pero, aparte de otras que llevan una existen- 
cia rutinaria, aún dentro de las de mayor calidad se producen 
desniveles notables, según los departamentos y los profesores. 
Acaso lo que sacuda con mayor fuerza la atención del observa- 
dor es la completa autonomía de cada instituto y la infinita 
variedad de planes de estudio. Aún cuando el ejemplo de las 
universidades de más importancia gravita sobre el resto, cada 
colegio sigue ofreciendo planes que poseen siempre algún acen- 
to distinto. Más aún, dentro de cada instituto no hay, prácti- 
camente, dos alumnos que adopten el mismo plan de estu- 
dios durante cuatro años. 


“El sistema electivo es casi absoluto. En el colegio de Har- 
vard, hasta hace dos años, sólo un curso de inglés era obliga- 
torio para todos los inscriptos; pero aún ese podía ser evitado 
si el joven pasaba un examen de suficiencia. En la Universi- 
dad de Columbia, en Nueva York, hasta 1946, se ofrecían 330 
cursos para 1800 estudiantes de bachillerato. 


La excesiva individualización de la enseñanza le ha hecho 
perder todo principio unificador. Aparte de la especialidad, en 
la cual la selección de materias se ajusta a una pauta más ri- 
gurosa, los estudiantes forman a menudo sus planes con más 
capricho que lógica, por lo que se encuentran en her las más 
inaceptables lagunas. 


Se produce, como consecuencia, una desarticulación del co- 
nocimiento, que reviste en muchos casos agudas característi- 
cas. Como es lógico, dentro de esta concepción pedagógica la 


historia ocupa un lugar secundario. Aunque en algunos insti- 


tutos se ofrezcan muchos cursos de historia, lo general es que 
esta disciplina se enseña mal y poco, que se comprenda peor 
y que haya por ella cierto menosprecio. No deja de ser asom- 


broso que un estudiante que haga en Harvard su doctorado en 


economía —cursos éstos que cuentan en el profesorado con 


algunos de los más ilustres economistas norteamericanos de 


hoy— no esté obligado a estudiar historia de las ideas econó- 
micas. Y ocurre a menudo que ese joven tampoco ha estudia- 


do esa materia en el colegio, o lo ha hecho con tanta superfi- 
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cialidad que recibe su título en Harvard sin haber realizado un 
estudio intensivo de carácter histórico. Menos sorpresa reci- 
biríamos si supiéramos que en el 82 por ciento de los colegios 
y universidades, según una encuesta reciente, los cursos de 
historia de Estados Unidos no son obligatorios para los estu- 
diantes. 


La avalancha de millones de estudiantes hacia fines de si- 
glo obligó a los educadores a plantear sus problemas más en 
términos de cantidad que de calidad. Con todo, es ésta sólo 
una causa inmediata que explica el prestigio que lo cuantita- 
tivo —lo mecánico, podríamos decir— tiene en el colegio de 
nuestros días. En ciertos colegios y universidades —las de 
lowa y Columbia, por ejemplo— se emplea una máquina para 
clasificar ciertos exámenes, entre ellos algunos de historia, Y 
aún sin máquina, los exámenes —y la enseñanza misma de la 
asignatura— están dominados por esta obsesión de lo mecéá- 
nico. 


1. La crítica de Hutchins, Robert Hutchins, presidente 
entonces de la Universidad de Chicago y ahora su canciller, pu- 
blicó después de 1930 varios libros —“Education for freedom”, 
“The higher learning in America”— donde hacía una crítica 
integral del sistema educativo de su país, Es Hutchins un crí- 
tico severo y la alta posición que ocupa agrega importancia a 
sus opiniones. Pero, además, sus palabras levantaron una ola 
de polémicas y por eso mismo debemos mencionarle en lugar 
privilegiado. 

Para Hutchins, sólo confusión y anarquía se encuentran 
cuando se pretende buscar los principios fundamentales que in- 
forman el sistema educativo estadounidense, en lo cual coinci- 
de con John Dewey, Abraham Flexner (“Universities: Ameri- 
can, English, German”) y muchos otros autores. Considera- 
ciones de índole económica determinan el sistema educacional 
de cada universidad, sostiene, sistema que varía según sea la 
urgencia de obtener fondos. “El amor al dinero conduce a las 
cifras abultadas y éstas han producido el sistema americano 
de medir los valores pedagógicos. Bajo tal sistema, el progre- 
so intelectual del joven está medido por el tiempo empleado en 

las clases, el número de horas durante las cuales se ha senta- 
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do en las aulas y la proporción en que repite en los exámenes 
las cosas que los profesores le han explicado”. 


“Nuestra confusa noción de la democracia” —continúa— 
contribuye a intensificar la confusión de valores sobre la que 
descansa la educación, así como “nuestra errónea noción de 
progreso” hace cortar toda conexión con el pasado y menos- 
-preciar lo histórico. 


Un mal básico es el profesionalismo excesivo. Todo está 
dirigido a fomentarle, desde la escuela superior hasta los cut- 
sos universitarios de investigación. No hay en las Universida- 
des, afirma, investigación científica en el verdadero sentido 
del vocablo, sino investigación profesional, que carece por com- 
pleto de un sentido científico integral. 


“Esta es —sintetiza— la posición de la enseñanza supe- 
rior en América. Las universidades dependen del pueblo. El 
pueblo ama el dinero y piensa que la educación es una manera 
de obtenerlo. Piensa también que la democracia significa que 
cada niño debe tener ante sí la posibilidad de alcanzar el título 
que le permita hacer dinero. No cree en el cultivo de lo inte- 
lectual por sus propios valores intrínsecos. Y la parte penosa 
de ésto es que el estado del país determina el estado de la 
educación. Pero, ¿cómo podemos esperar que mejore el estado 
del país? Tan sólo debido a la educación. Un extraño círculo 
vicioso nos aflige. El estado del país depende del estado de 

- la educación; pero el estado de la educación depende del estado 
de la nación”. Y agrega enseguida: “Ese círculo vicioso pode- 
mos romperlo tan sólo si algunas instituciones tienen la fir- 
meza necesaria para mostrar al pueblo lo que es la enseñanza 
superior. Como educación, es la búsqueda de las virtudes in- 
telectuales. Como erudición, es un obstinado esfuerzo con mi- 
ras al progreso del conocimiento”. (“The higher learning in 
- America”). 

| La crítica que Robert Hutchins hace de la Universidad es- 
“ tadounidense constituirá una inspirada pieza en la historia 
del pensamiento educacional de su país. Los vicios que descu- 
bre son incontrovertibles, aunque las virtudes que olvida son 


j igualmente incontrovertibles. La razón histórica de esos vi- 
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Ñ cios, sin embargo, aparece en sus libros envuelta en explicacio- » | 
nes confusas y poco satisfactorias. A 

Las soluciones que Hutchins propone pueden resumirse en 
estos enunciados: 1% búsqueda de los principios permanentes 
de la educación, — que existen, dice el autor, ya se trate de 
la antigiúedad o del presente, de una sociedad comunista o ca- 
pitalista; 2%) jerarquización del conocimiento; 3%) unificación 
del conocimiento en la metafísica. Así se acabaría con el caos 
que impera hoy en el mundo educacional, opina. Explica su 
adopción de la metafísica como principio unificador diciendo 
que ese fué el principio que unificó la cultura antigua, así co- 
mo la teología unificó la cultura medioeval y finaliza afirman- 
do que las necesidades de la cultura antigua se asemejan mu- 
cho más a las de nuestros días que las de la Edad Media. 
Agrega Hutchins, entre otras cosas, su creencia de que la Uni- 
versidad debe hacer exclusivamente investigación científica, 
dejando la profesional para instituciones especiales, aunque 
anexas a la Universidad; y su respeto por las obras clásicas de 
todas las épocas, que pueden formar el núcleo cardinal de la 
enseñanza humanista de nuestros días. 


2. Respuesta a Hutchins. Durante años, el pensamiento 
AN de Hutchins originó intensa polémica. En la necesidad de una 
54 reforma sustancial todos los educadores coincidieron, pero las 
' líneas generales que Hutchins proponía fueron rechazadas por 

muchos de ellos. John Dewey insistió en que la orientación 
básica debía ser científica y en ésto coincidieron los más de los 
críticos del Presidente de Chicago. Se le acusó de propiciar 
una metafísica confusa, abriendo así la puerta a la reacción 
- ideológica y Harry D. Gideonse, director de los cursos de cien- 
cias sociales de la misma Universidad presidida por Hutchins 
sostuvo, en su libro “The higher learning in a democracy”.,: 
que la adopción de una ideología única que sirviera de colum- 
na vertebral al sistema educativo favorecería el advenimiento 
- de una dictadura. 
El elogio de la metafísica - como principio unificador y su 
devoción por los clásicos despertaron la sospecha de que el 
Presidente Hutchins alimentaba teorías pedagógicas reacciona- 
- Yias. El acusado se defendió de esta imputación pero, tanto 
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en sus libros como en las páginas de quienes le refutaron, no 
aparece formulado con líneas firmes el programa que podría 
aplicarse en la reforma que todos consideran necesaria. Mas 
recientemente, el profesor George S. Counts, del Teachr's Co- 
llege de la Universidad de Columbia, en un libro muy difundi- 
do en los medios universitarios (“Education and the promise 
of America”) intentó ubicar la crisis del sistema educativo 
norteamericano dentro de un vasto marco histórico. La na- 
ción misma, expresa, se encuentra ante una grave encrucijada. 
El acelerado proceso de concentración del poder económico ha 
destruído ya en gran parte los fundamentos de la democracia 
norteamericana (pág. 58) que, a la vez, ha dejado de ser la 
sola esperanza de justicia e igualdad que se leventaba ante 
los pueblos oprimidos de todos los continentes. Hoy también 
es Rusia una esperanza de esa índole porque en ese país, dice, 
aún cuando perdomina una dictadura rígida, se han solucio- 
nado dos viejos y graves problemas: el de la seguridad eco- 
nómica y el de la convivencia de las razas (pág. 14). La reac- 
ción contra el comunismo, agrega, puede dar jugar a la apa- 
rición de un fascismo americano (pág. 15). Para enfrentar tan 
gravísima amenaza considera el Prof. Counts que la educación 
debe renovarse con espíritu crítico, que permita hacer el exa- 
men del tipo de organización económica que hoy predomina en 
el país y que no debe considerarse intocable, así como de las 
premisas ciertas de una paz duradera. 


3. Los informes de Columbia y Harvard, — Las univer- 
sidades más importantes designaron comisiones de estudio, que 
debían aconsejar sobre la reforma tan unánimemente conside- 
rada necesaria. Varios de esos informes constituyen piezas de 
alto “valor para el conocimiento de este período de la historia 
de la educación en el país del norte. 

El informe de la comisión especial de la Universidad de 
Columbia, concretado en un pequeño volumen que lleva el tí- 
tulo “A College program in action”, contiene un capítulo cuyo 
conocimiento es indispensable para alcanzar el sentido del mo- 
vimiento reformista. A la necesidad de la especialización cien- 
tífica, proclamada por el Colegio del Presidente Elliot, opone 
este informe la necesidad de inculcar en cada técnico una vi- 
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sión panorámica de la ciencia. “Sin duda —expresa (pág. 
122)— a medida que los límites del conocimiento se expanden, 
resulta más difícil para una sola persona llegar a dominar más 


de una especialidad. Tampoco puede ignorarse que, en la me-- 


dida en que las ciencias naturales amplían su perspectiva, es 
mayor el número de arduas técnicas que deben ser adquiridas 
— técnicas que no pueden ser manejadas por un solo individuo. 
A pesar de todo, cuando ha llegado a desarrollarse un sistema 
universal de principios capaz de cubrir multitud de fenómenos, 
no es en absoluto esencial —ni útil— que el investigador do- 
mine una cantidad de minucias. Por el contrario, a medida 
que se desarrollan ideas comunes a muchas disciplinas distin- 
tas, se hace más fácil para los hombres que trabajan en dis- 
ciplinas aparentemente opuestas comprenden los problemas es- 
peciales de estas disciplinas y aún contribuir a resolverlos. La 
historia de la ciencia pone de relieve no sólo una tendencia a 
la especialización, sino también un significativo impulso de 
unificación sobre la base de innovaciones teóricas y el uso de 
ideas generales (general connecting ideas)”. La enseñanza, en 
consecuencia, debe afirmar el principio de la inter-relación de 
las disciplinas científicas, tanto en cuanto se refiere a estu- 
diantes que se especializan en temas no científeos como a los 
que tratan de adquirir una técnica altamente especializada. 


El informe de Harvard (“General education in a free so- 
ciety”) quedará como uno de los documentos fundamentales de 
la reforma. Sus cuatro primeros capítulos, especialmente, don- 
de se fundamenta la necesidad de un cambio sustancial, cons- 
tituyen piezas de gran valor crítico que se refieren a toda la 
enseñanza y, en particular, a la escuela superior y el colegio. 


Se ha perdido, comprueba, el factor unificador que movía al 


colegio clásico. En nuestros días cada asignatura aparece co-: 


mo bloque aislado. “Islas de la experiencia, vinculadas con 
nada y qué conducen a nada”. En un mundo de especialidades 
y especialistas, todo tiende a separar, a aislar y la cohesión 
social se ve en peligro. El especializado excesivo ha llegado a 
ser contraproducente bajo todos los aspectos. “Aún desde el 
punto de vista del éxito económico, el especialismo tiene sus 
peculiares limitaciones. La especialización ocasiona inflexibi- 
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lA: dad en un mundo de cambiantes posibilidades. La actividad 
productiva demanda mentalidades capaces de ajustarse a dis- 
tintas situaciones y de conducir complejas instituciones huma- 
| nas. A consecuencia del ritmo del progreso económico, las téc- 
“micas se modifican rápidamente; y aún el tipo de labor que el 
estudiante ha aprendido a realizar puede no ser ya útil cuan- 
do se disponga a ganarse la vida'o poco después”. Y enseguida 
se agrega: “Nuestra conclusión es que la educación debe pro- 
ponerse hacer del individuo tanto un experto en una actividad 
“dada como en la ciencia del hombre libre y del ciudadano. Es- 
tas dos clases de educación, ofrecidas en cierta época a dis- 
¡"tintas clases sociales, deben estar en conjunto al alcance de 
¡todos por igual” (pág. 54). “Más educación general sin menos 
especialización” podría ser el lema que emerge de este in- 
forme. 


4. La Reforma en acción. Como en otras cosas, la joven 
"Universidad de Chicago fué la primera en iniciar la reforma 
de su colegio, tres lustros antes de que se adoptaran medidas 
¡similares en Harvard, Yale y Columbia. El Plan de Chicago 
"comenzó a aplicarse en 1930 y está inspirado en el propósito 
de dar al joven una formación cultural integral y prepararlo, 
- a la vez, para la especialización que le ofrecerán las distintas 
escuelas superiores de la Universidad. Comienza este Plan por 
¡modificar la estructura tradicional del colegio norteamericano, 
que es hasta ahora, en sí mismo, escuela de especialización, a 
la vez que antesala de una especialización de tipo superior. El 
¡Colegio de Chicago, a partir de 1930, pasó a ser una institu- 
- “ción de educación integral, en primer término, y para evitar 
que el joven finalizara esta fase de su preparación a una edad 
p tal vez demasiado avanzada se separaron los dos últimos años 
del colegio tradicional. A la vez, para impedir la anarquía de 
programas y la repetición de temas que 'se encuentran a me- 
“nudo entre la escuela superior y el colegio, el de Chicago in- 
E -corporó a su programa los dos últimos años de la escuela su- 
- perior corriente, 
y En otros términos, del sistema tradicional norteamerica- 
no —8 años de escuela primaria, 4 de escuela superior, 4 de 
 colegio— se pasó a otro nuevo —8 años de escuela primaria, 2 
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de escuela superior, 4 de colegio— y al nuevo instituto se le 
dió el nombre de Colegio Elemental (“Junior College”). En 
consecuencia, los bachilleres del “Junior College” de Chicago 
se gradúan dos años antes que los de los otros colegios del 
país. La ventaja pedagógica del nuevo sistema consiste en 
que, si bien su especialiación recién ha sido esbozada, en cam- 
bio su cultura general es mucho más amplia y mucho mejor 
ordenada. Por otra parte, al graduarse de bachiller dos años 
antes, el joven tiene la posibilidad de adquirir una especialidad 
que le equipare a la del bachiler de cualquier otro buen colegio. 

El plan de Chicago reduce considerablemente la electividad 
y para graduarse todo estudiante debe haber seguido, como 
mínimo, los siguientes cursos: un año de matemáticas, dos 
años de ciencias biológicas, dos años de ciencias físicas, tres 
años de ciencias sociales, tres años de inglés y un año de una 
asignatura titulada “Observación, interpretación e integra- 
ción”, además de dos años de educación física. 


Todas estas asignaturas están concebidas con un propósi- 
to de integralidad pero hay una, en particular, que se propone 
estimular el espíritu de síntesis del estudiante. Es la titulada 
“Observación, interpretación e integración”, concebida como 
búsqueda de una integración práctica y teórica de los distintos 
campos del conocimiento. (“Announcements. The College and 
the Divisions”. The University of Chicago. 1945-46. Pág. 39 y 
52). 

En el Plan de Harvard se abandona también el sistema 
electivo absoluto y se establece un mínimo de 35 por ciento de 
asignaturas obligatorias, todas ellas de carácter general. Cada 
asignatura, aún la más especializada, debe ofrecer alguna con- 
tribución a la formación cultural del joven. 


El plan puesto en práctica en Yale establece un tercio de 
materias electivas; otro tercio de materias que forman la es- 
pecialidad; y el otro de materias destinadas a la formación cul- 
tural. En tercer año se dicta una asignatura titulada “Inter- 
dependencia del conocimiento”, semejante a la que aparece en 
el plan de Chicago. Además se ha puesto en práctica un plan 
experimental, seguido por cierto número limitado de estudian- 
tes, en el cual los dos primeros años están formados por mate- 


A 


; que en su totalidad son obligatorias y contribuyen a la 
ormación cultural. En el primer año esas materias cubren 
los aspectos básicos de las ciencias naturales; en el segundo, 
de las ciencias sociales. El plan de Yale introduce, por primera 
vez en el colegio norteamericano, el principio de la continui- 
E pena de la enseñanza, de acuerdo al cual los estudiantes siguen 
haciendo labor intelectual durante las vacaciones de verano. 
Esa labor consiste en la lectura de ciertos libros, acerca de los 


ES cuales deben examinarse al regresar al colegio. En las prime- 


ye 


Tas vacaciones, los libros son elegidos de una lista de clásicos; 
en las segundas, se refieren a la especialidad del estudiante; en 
las terceras, pueden también referirse a la especialidad o pue- 
de el estudiante comenzar a trabajar en su tesis de bachille- 
rato. 

No debemos dejar de mencionar, además, el plan del Saint 
John's College, en el estado de Maryland, donde se aplica el 
de llamado bachillerato de los cien libros clásicos, con materias 
- Obligatorias en los cuatro años. Es el único plan de esta ín- 
- dole en el país. 


; II. SENTIDO HISTORICO 


El Colegio de 1880, como lo quería su creador el Presiden- 
te Elliot, fué una institución característica de su época. Hizo 
de cada bachiller un técnico y ofreció a las primeras grandes 
escuelas técnicas universitarias del país estudiantes que ya se 
habían iniciado en sus respectivas especialidades .. Nada que no 
fuera la especialidad técnica conservó importancia en el plan 
de estudio. Las asignaturas de valor cultural o religioso que 
perduraron tuvieron tan sólo un sentido formal, perdiendo su 
significado. Además, para instruir a las decenas de miles de 
educandos que invadieron las aulas casi en avalancha se formó 
un ejército de profesores en poco tiempo, a quienes se les exi- 
.] gió, por sobre todo, el dominio de su especialidad. Ese profe- 
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p' sorado cumplió con su misión, precisamente porque ésta era 


de limitado horizonte cultural. 


-tisfizo las necesidades inmediatas de una sociedad industrial en 
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- La institución nacida en Harvard hacia fines del siglo sa= 


plena expansión. De la escuela superior, tal como hoy se la en- 
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cuentra, puede decirse lo mismo. Es muy significativo que en 
un país cuya economía necesita tan imprescindiblemente del 
técnico, éste haya cursado, en casi todos los casos, el colegio 
o la escuela superior. Así como lo estuvo en la colonia, cuando 
formaba reducidos núcleos dirigentes, la educación quedó tam- 
bién en la era de expansión industrial íntimamente vinculada 
al destino del país y se reformó a tiempo para satisfacer sus 
necesidades. 


Ni la industria, ni la estructura económica que la sostiene, 
ni la técnica poseen hoy idénticas características a las de fin de 
siglo. En sí misma, toda técnica es ahora algo inestable que 
puede sufrir transformaciones sustanciales en plazos limitados 
de tiempo. Depende, además, más estrechamente que nunca del 
progreso de lá investigación científica y, a menudo, de los ha- 
llazgos que se hagan en terrenos científicos aparentemente no 
vinculados a ella. El especialista que sólo es capaz de dominar 
una técnica puede resultar inútil en cualquier momento por in- 
aplicabilidad de su estrecha profesión. El tipo de técnico que el 
desarrollo científico de nuestros días exige es otro: hábil en 
su pequeña especialidad, pero a la vez conocedor de la formu- 
lación científica en la cual ella descansa y poseedor de una 
cultura general suficiente para no dejarse sorprender por las 
inesperadas correlaciones que a diario surgen a la luz en la 
investigación. 

La reforma actual se propone, como uno de sus fines bá- 
sicos, afrontar esta realidad nueva. El colegio se readapta una 
vez más para satisfacer las más inmediatas necesidades téc- 
nico-científicas de un nuevo tipo de producción, Siempre, en 
la historia de Estados Unidos —y especialmente en el último 
siglo— las instituciones educacionales han demostrado poseer 
una afinada sensibilidad para asimilar los hallazgos científicos 
y hacerse eco de las necesidades de la industria y el comercio, 
traduciéndolos de inmediato en términos pedagógicos. 

En lo técnico-científico esta reforma es amplia y satis- 
face las necesidades que la provocan, 

En todos los planes que hoy se ponen en práctica, así co- 
mo en los informes previos y en la discusión que ha durado 
más de dos lustros entre los educadores, ha estado siempre - 
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Monto el hécho de que las ciencias han entrado en nuestro 
tiempo en un período de integración recíproca, de estrecha in- 
¡ter-relación. Ciencia y filosofía, después de un divorcio de si- 
glos, vuelven hoy a encontrarse, aunque con sentido funda- 
mentalmente distinto al de antes. No pueden los colegios y 
universidades prestar, en cuanto a ésto, un servicio de tan 
“palpables resultados como el de formar técnicos con mentali- 
dad nueva, pero sí pueden contribuir a la gestación de con- 
ceptos que en nuestros tiempos, como en ningún otro ante- 
“rior, necesitan la acción coordinada de grupos de estudiosos. 


El intento más interesante en esta materia es un curso de fi- 
Josofía, organizado a título experimental en Chicago hace po- 
“eos años. Ese curso es presentado como una síntesis de los 
“cuatro cursos de introducción a los otros tantos grupos de ma- 
'terias en que ha sido organizada la enseñanza: ciencias físicas, 
ciencias biológicas, ciencias sociales y humanidades. Sus prin- 
“eipios no son aceptados a priori, sino que surgen de la elabo- 
“ración previa hecha en esos cursos y son la consecuencia del 
trabajo constante de quienes los enseñan. Sus profesores pro- 
“wienen de las cuatro divisiones mencionadas y, además, del de- 
—partamento de filosofía. Es éste un esfuerzo por formular una ] 
filosofía basada en el conocimiento contemporáneo, confiado a 
un equipo de eruditos que trabajan todo el año en vinculación 


íntima. 


A Y 


Mucho más tímida resulta la reforma en todo cuanto se 
refiere a lo político-social. El informe de Harvard muestra aquí 
un prudente espíritu conservador. La asignatura titulada “Evo- 
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“lución de la sociedad libre” —en la cual se estudiaría el pensa- UN 
miento político-social y las instituciones de la civilización oc- med 
cidental—, se detiene en lo que se denomina “expansión de la de 
legislación social y económica” y, entre los autores, en. Stuart de 
Mill (pág. 216). Es decir, muchos decenios antes de nuestros eS 
días. La materia denominada “Relaciones Humanas”, dentro E 
de la cual habría que tratar problemas de tanta ión para 4 
el país como el de las relaciones inter-raciales, apenas si me- de 
rece una ligera consideración, a pesar de que se menciona una 2 
reciente encuesta entre las egresadas del Colegio de Radcliffe, o ES 
_ adscripto a Harvard, en la que éstas expresaron, en gran ma- 2 
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yoría, que la más importante laguna de 1% educación recibida 
se refiere, precisamente, a este punto (pág. 220). Así como e1 
el informe de Harvard, no aparecen en los otros planes que se * 
han puesto en ejecución asignaturas concebidas en forma tal 
que tiendan a formar en el estudiante un espíritu alerta ante 
las sustanciales transformaciones de todo orden que están ex 
perimentando los pueblos en nuestros años. 


No alcanza tampoco esta reforma al problema del gobier- 
no del colegio y la universidad, que sólo en muy pequeña es-. 
cala ha sido debatido en los últimos años. De índole política. 
éste, sin duda, pero que necesariamente condiciona cualquier 
reforma educacional. El colegio y la universidad estadouniden-- 
ses de nuestros días conservan el carácter de sociedades anó- 
nimas con que nacieron, aunque no ofrecen beneficios al ca- 
pital privado ni los donantes tienen los privilegios de otras 
épocas. Un consejo de síndicos (“Board of trustees”), com-- 
puesto casi siempre por egresados de la misma institución, mu- 

AE chos de los cuales son hombres de negocio, administra el pa- 
ENS A trimonio del instituto —que es una fundación, en términos ju- 
AN rídicos— y tiene la última palabra en toda materia pedagógi- 
ca educacional del instituto que en muchas universidades euro-- 
peas y en las latinoamericanas organizadas de acuerdo a las - 
ideas de nuestra Reforma. Los estudiantes, hasta hace muy - 
poco, carecían de toda personería en materia política y edu-- 
cacional, pero han comenzado ya a dejar sentir su peso. Este 
tipo de gobierno universitario, excelente para dotar a la colo-- 
nia de “businessmen” cristianos y de técnicos a la sociedad de 
fin de siglo, ofrece los más serios inconvenientes para facili- 
tar la formación de hombres cultos de amplia visión humana - 

y de investigadores capaces de epprendas e revolucionaria 
- realidad de nuestros días. S 


Tampoco se refiere esta reforma a otro problema conexo , 

y de más desnuda índole económico-social: el del profesorado, 
sobre el cual se ha escrito tanto en los últimos años que nada 
- nuevo puede agregarse. El profesor de colegio o universidad 
- —<casi siempre “full time”— recibe un estipendio que le. per- 

: (X - mite vivir de su profesión con modestia, aunque sin graves pre- 
SN o de dinero. Aún las universidades sp ricas man 3 


E 
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mes 


ueldos son crecidos si se los compara con los de algunas uni- 
ersidades de Canadá y México; pequeños si se sabe lo que 
aga la universidad venezolana. Pero, en relación con las opor- 
unidades económicas que en tiempo de prosperidad tiene en 
istados Unidos una persona de formación universitaria y de 
mediano espíritu de iniciativa, los sueldos de profesores son 
decididamente bajos. Esto mismo y la circunstancia de que la 
profesión no trae aparejada —como ocurre en tantos - países 
de América— una alta consideración social, ha hecho que en- 
tre en crisis, por deserción de muchos elementos de valor. No 
debe olvidarse ésto si queremos hacer un pronóstico de una 
reforma que, como la que se comienza a aplicar, necesita un 
cuerpo de profesores que no puede improvisarse fácilmente. 


Esta reforma surge, además, en un período crítico de la 
historia política estadounidense. Los peligros que el Profesor 
Counts ve cernirse sobre el régimen democrático están presen- 
tes, también, en la preocupación de muchos de los mejores 
espíritus del país. No hay en estos momentos crisis económi- 
ca, pero puede hablarse de crisis de ideas en la intelectuali- 
idad más representativa. Es común encontrar la opinión de 
¡que algo fundamental falla en el mecanismo social del país, 
sin que las críticas se refieran, generalmente, a la base misma 
ide la organización social. Esta actitud de duda afecta tam- 
bién a una parte de la juventud, imbuída de un espíritu es- 
icéptico y negativo, como lo hacía notar recientemente la doc- 
tora Sarah Gibson Blanding, presidenta de uno de los colegios 
femeninos más famosos, el Vassar. 


¡ El estallido de la primera bomba atómica y la extraordi- 
maria difusión que adquirieron las conquistas más recientes en 
materia de física atómica enfrentó a los espíritus más avisa- 
idos, así como a vastos sectores de la población, con una rea- 
lidad dramática. El director de la “Saturday Review of Lite- 
rature” escribió en aquellos días un editorial, luego publi- 
Ícado en folleto, que tuvo enorme difusión. Su título fué un 
'acierto de síntesis: “Modern man is obsolete” (El hombre mo- 
iderno es anacrónico). Se refería, claro está, al hombre mo- 
/ erno como lo concibe la sociedad norteamericana de nuestros 


a deliberadamente el nivel de los sueldos en límites. Estos 
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días, cuya formación espiritual ha estado, en parte, a cargo 
del colegio que hoy se encuentra en crisis. 


Robert B. Fosdick, presidente de la Fundación Rockefe-* 
ller, en un artículo publicado hace poco más de un año en “The * 
New, York Times”, bajo el título “Estamos viviendo en dos * 
siglos”, hacía notar el grave peligro que resultaba el dominio * 
de una tecnología del siglo 20 para un país regido por insti- * 
tuciones políticas del siglo 18. Poco antes, un economista ha-' 
bía propuesto, en un dejo de humor, que después de haber * 
destinado mi) millones de dólares para que los físicos fabrica- * 
ran la bomba atómica era ahora necesario otros mil millones 
para que los sociólogos descubrieran bajo qué tipo de sociedad * 
se puede seguir viviendo con la bomba atómica en las manos. * 


No son síntomas intrascendentes. Hemos mencionado a ' 
los intelectuales y hemos hablado largamente de lo que pien- + 
san en estos momentos los educadores. Recordemos también * 
lo que —por lo menos hasta hace poco— pensaba la mayoría * 
de la población. No cabe duda que Franklin D. Roosevelt ha * 
sido, además de un estadista de gigantesca talla, el más gran- 
de reformador social que ha habido en Estados Unidos. Suyo * 
fué, ese extraordinario y vasto esfuerzo destinado a modificar * 
la estructura de su país con fines de justicia social que es co- + 
nocido por New Deal. El alcance histórico de su obra estaba * 
bien a la vista cuando, en julio de 1945, la revista “Fortune” + 
hizo una encuesta en todo el país destinada a averiguar qué 
figura era considerada la más grande en la historia estadou- * 
nidense. No pudo haber pronunciamiento más inequívoco: el 
61 por ciento de las respuestas —provenientes de mujeres y 
hombres de todas las edades, profesiones y grados de cultu- 
ra— mencionó el nombre de Roosevelt. | 

No son sólo el colegio y la escuela superior los que se en- 
cuentran en crisis. También lo está la escuela primaria y sobre 
este particular hay material escrito más abundante aún, entre 
el que cuenta como importante contribución un estudio reali- 
zado en todos los estados del país por el diario “The New York 
Times”. En otras palabras, está en crisis todo el sistema edu- 
cacional norteamericano y en ninguna sociedad un fenómeno 
de esta índole ha dejado de significar la presencia de conflic- 
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tos que afectan a la misma organización social. Sustanciales 
transformaciones económicas y políticas pueden operarse en el 
futuro próximo, pero es difícil pronosticar ahora su índole y 
su orientación. 
La conciencia de su proximidad crea un estado de incer- 
tidumbre y confusión que no es sólo característico de algunos 
estudiantes —como lo señalaba la presidenta del Vassar Colle- 
ge— sino que se traduce en las vacilaciones y en la insuficien-= ' 
cia del capítulo político-social de la reforma del colegio. 

Del alcance y el sentido de las transformaciones económi- 
cas y políticas que han de operarse —y que tengo la esperan- 
za de explorar en otro trabajo— dependerán el sentido y el' 
alcance de la reforma educacional.- Por cierto, nadie que haya 
vivido en aquel gigantesco país, en cuyo seno actúan las más 
contradictorias fuerzas, puede dejar de impresionarse por su 
excepcional capacidad creadora y es en ella en la que debemos, 
confiar. 


Síntesis de dos conferencias pronunciadas en el 
Colegio Libre de Estudios Superiores los días 
28 de noviembre y 1” de diciembre de 1947. 


Vida del Colegio 


LA INAUGURACION DE LOS CURSOS DE 1949 


El viernes 25 de marzo, ante numerosísimo público, tuvo lugar la 
inauguración oficial de los cursos del año lectivo. Consistió el acto en 
un homenaje a Enrique José Varona, el ilustre filósofo cubano, con mo- 
tivo de cumplirse el centenario de su nacimiento. Hablaron en dicha 
ocasión el secretario del Colegio, Luis Reissig, que se refirió a la labor 
cumplida y a la obra. que el Colegio emprende en su nueva etapa; el 
profesor Roberto F. Giusti habló sobre “Varona, escritor” y el profesor 
Francisco Romero analizó la obra de “Varona, filósofo”: Publicamos se- 
guidamente las palabras del señor Reissig y un resumen de los concep- 
tos vertidos por los señores Giusti y Romero. 


COLEGIO LIBRE 1949 
por LUIS REISSIG 


El Colegio Libre inicia su vigésimo año de clases. Desde 1930 a 
1946 dimos prioridad a los cursillos de especialización, a las conferen- 
cias de información crítica, a los cursos colectivos. Recordaré entre es- 
tos últimos el de 1939 sobre la Revolución Francesa, con motivo de su 
sesquicentenario; el de 1940 sobre el proceso y significación del siglo 
XIX; y el de 1941 sobre Economía Argentina, que fué el primer examen 
de conjunto hecho en el país desde la cátedra. Todos estos cursos se 
publicaron in extenso en nuestra revista “Cursos y Conferencias”, que 
aparece sin interrupciones desde 1931. 

Después de los prudentes ensayos de los años 1947 y 1948, cumplidos 
con éxito, entramos de lleno en el presente en una nueva etapa: la de 
cursos de todo un año lectivo, dividido en dos períodos: de marzo a ju- 
nio y de agosto a noviembre. Estos cursos son de carácter diverso: de 
introducción a disciplinas culturales y científicas; de orientación y per- 
feccionamiento; tales, los dedicados a profesores de enseñanza media; los 
de especialización y elevación de conocimientos científicos y técnicos, 


ados a profesionales que no han tenido una preparación previa 
ente en la enseñanza media, o aún en la Universitaria; o que por 
ctividad absorbente de su oficio han dejado de atender ciencias afi- 
“como por ejemplo física, química, matemáticas en médicos que las 
pee sitan para adquirir mayor saber o investigar dentro de su propia es- 
$ ) 
o que hasta ahora se anuncia en nuestro boletín se refiere al grupo 
y umanidades. Se han encarado los primeros cursos de este grupo 
como de introducción; conscientes quienes han de dictarlos de que toda 
7 señanza debe aclarar bien lo fundamental de cada disciplina, y de 
le para hacer eficiente una obra de cultura no hay que partir de su- 
uestos sino de comprobaciones. Y la comprobación nos dice desde hace 
; ¡jempo que el nivel medio de cultura no tiene todavía en la Argentina 
bases amplias ni firmes. 
; de En ciencias —como ser matemática, física, química, biología, se es” 
organizando también cursos de introducción. Hasta ahora se ha 


láles son sus necesidades, y 

muerdo a ellas. Tales cursos se ajustarán también al número conve- 
iente de alumnos para no perjudicar la labor didáctica, e incluso serán 
ados en horas que no coincidan con sus tareas profesionales. 


- No obstante esta nueva labor, no dejaremos de lado todo lo hecho has” 
, ahora: conferencias y cursillos. Pensamos también en habilitar para 
otras horas que las habituales; ampliarlos y modificarlos en parte 
1 miras a lo teórico-práctico, es decir utilización de conocimientos. 
Las conferencias y cursillos tienen su razón de ser; y en el campo cien- 
ífico y cultural cumplen una labor de tan alta calidad como las de otros 
rsos. En ciencia y cultura no hay jerarquías en abstracto; sólo las hay 
concreto, sea con referencia al valor del enseñante, sea con relación 
a puntos básicos y puntos accesorios. Para la vida reviste tanta impor 
ncia un gran poema como un descubrimiento físico, los cantos de Ho- 
como la desintegración del átomo. A la vida le interesa la con- 
dad y evolución de su proceso y no la diversidad de sus episodios. 
- Queremos colocarnos cada vez más en la realidad de nuestro medio 
snder sus necesidades intelectuales y su aplicación. Estas necesi- 
“se concretan muchas veces con mayor relieve en determinados s 


ya 


de la población, sea con relación a edad, sexo o actividad perso 
determinada. Nos interesaría mucho que nuestros afiliados como 
os del Colegio” o los asistentes a nuestros cursos nos hicieran 
1ocer m precisión sus deseos por tal o cual curso, para estudiar su 
realize entro de la estructura- del Colegio, del cuerpo de profeso- 


242 VIDA DEL COLEGIO 


res, del lugar de clases y del instrumental indispensable. Queremos ser, 
cada vez más, una institución de cultura que preste servicios al pueblo 
que la sostiene. Desde esta cátedra se sirve, pues servir es la actividad - 
digna de todo buen maestro. $ 


Proyectamos también iniciar este año nuestros foros. Hemos de 
ensayarlos como final de algunos cursos, ya de duración semestral, o de 
los que se realicen en carácter de colectivos. 


Por el momento no podemos prometer más. Necesitamos tiempo pa- 
ra los planes y programas, y concertar la labor de profesores que han 
de ocuparse de su desarrollo. Y ¿por qué no decirlo?: necesitamos tam- 
bién, ineludiblemente, un gran local, en el que podamos instalar nuestra 
biblioteca, con un número suficiente de aulas, salón de conferencias, sa- 
la de reuniones y exposiciones, gabinetes de seminario y experimenta- 
ción. Todo esto requiere un presupuesto no exorbitante pero sí crecido. 
Y este presupuesto debe formarse con donaciones y por la contribución 
regular de quienes reciben directamente los beneficios de la obra cultural 
que se viene realizando. El Colegio —lo digo sin vacilación y sin me- 
dias palabras— ha dado en los diecinueve años transcurridos, y da con 
su obra educativa, mucho más de lo que económicamente recibe. Si me- 
diante la muy moderada cuota mensual que se ha fijado, el “Amigo del 
Colegio” puede asistir a cursos y conferencias excepcionales por el tema 
y la categoría del profesor, es porque todos los que se han asociado a 
esta obra desde la cátedra y en su organización interna, lo hacen por 
sobre todo con la clara conciencia del papel social y educativo que cum- 
ple el Colegio. Pero este estado de conciencia y la dedicación que com- 
porta, no bastan para mantener e impulsar una institución; es impres- 
cindible que aumente constantemente el número de afiliados como “Ami- 
gos del Colegio”, y por lo tanto los recursos económicos que han de 
sostenerla. Queremos que se piense bien en esto: que en la medida en 
que logremos más afiliados, y estos continúen, dispondremos de mejor 
instrumental educativo, de mayor número de profesores, de comodidades 
para los amigos y alumnos. ¿Por qué, entonces, no esforzarse en inscri- 
bir algunos millares más de afiliados, si con ello el Colegio proporcio- 
naría a Buenos Aires, a la Argentina, a mujeres y hombres interesados 
en educación, ciencia y cultura que vinieran a nuestra patria, el lugar 
adecuado para el contacto, la enseñanza y el intercambio ? 


- Creemos que esto ha de comprenderse, y que el Colegio Libre podrá 
contar para 1950 con los medios económicos suficientes para que pueda 
realizar su obra, que en bien de la cultura argentina no debe dejar de 
cumplir. 

A partir de este año un buen número de jóvenes profesores e in-- 
vestigadores irán ocupando la cátedra, y en pocos años más serán ma- 
yoría. No en balde el Colegio ha vivido, y es, a la vez, una institución 
en plena vida. Sus socios constituyen, por fortuna, un conjunto de vo- 
luntades abiertas a todas las corrientes que puedan enriquecer y elevar 
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el pensamiento. Nos preocupa el noble interés por el estudio, su divul- 
gación, la formación de una conciencia nacional en punto a cultura, la 
solución de problemas educativos argentinos, el vínculo con educadores y 
hombres de ciencia, artes y letras de todos los pueblos. La labor in- 
mediata y previa hemos comenzado a cumplirla: la de unir en una obra. 
común a dos generaciones de profesores, investigadores y educadores ar- 
gentinos. No en balde, repito, el Colegio ha vivido. Los que tenían 19 
años cuando fué fundado, tienen hoy 38. Terminaban entonces sus es- 
tudios de enseñanza media o se iniciaban en la Universidad; y hoy son 
varios los que apuntan como futuros maestros. Lo que se haga de hoy 
en adelante llevará el sello de esos dos grupos, asociados en la buena, 
amistad, en la labor científica y cultural coincidente, en ideales de vida 
de muchos puntos comunes, en dignidad de conducta, en su deseo de una 
Argentina cuyo ideal social y político sea el que afirmó nuestro gran 
Sarmiento: educar al soberano. 

Hemos querido dedicar esta sesión inaugural al recuerdo del ilustre 
pensador cubano Enrique José Varona, con motivo de cumplirse el cen- 
tenario de su nacimiento. Varona, hijo no sólo de Cuba sino de esta 
América de habla hispana y portuguesa. Esta América donde vive to- 
davía una masa inmensa de rostros endurecidos, apagados, tristes; don- 
de el hambre, las epidemias, la corrupción, la ignorancia han sido y con- 
tinún siéndolo, día tras día, el pan, el agua, la cartilla para millones de 
hombres y mujeres. ¡Pobre y grande América ésta en la que hemos 
nacido, y en la que debemos cultivar, sembrar y cosechar contra todos 
los vientos, porque es el medio forzoso de vida de nuestros hijos y de 
millones y millones de nuestros semejantes! 

¿Qué tenemos para probar mejorarla ? 

Lo más grande del hombre: la educación. 

Educar y educar. Educar en la liberación de la necesidad y del te- 
mor, en la libertad de creencias, en la libertad de palabra y de expre- 
sión, en la justicia y en la verdad; educar en el trabajo, en la dignifi- 
cación de la mujer y del hombre como ciudadanos, como miembros de 
una familia, como servidores de la comunidad. Educar sobre los gran- 
des principios de la ciencia. Educar para la más amplia convivencia na- 
cional e internacional. La educación es el único medio que tiene el 
hombre para crearse una moral, es decir una categoría humana. La edu- 
cación no lo puede todo, pero lo que puede lo puede de verdad. 

Con ésta nuestra reiteración de principios como portada, declaramos 
inaugurado el vigésimo período de clases del Colegio Libre. 


CONCEPTOS DE ROBERTO F. GIUSTI 


Inició su disertación explicando por qué el Colegio Libre inauguraba 
sus cursos conmemorando a un cubano ilustre. Así como un homenaje 
a Sarmiento, a Mitre, o a Hernández, dijo, tributado en otra nación de 
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América, si lisonjero para el sentimiento argentino, y como tal agra- 
decido, no puede extrañarnos, júzguese asimismo propio y natural que 
honremos a los hombres representativos de las repúblicas hermanas. -3 

Después de trazar la figura del patriota, sobreviviente de la gene- 
ración que hizo independiente a su patria, y la del estadista, cuya obra 
en la organización de la nueva república, y en el campo de la instruc- 
ción pública, repútase extraordinaria, pasó a estudiar al escritor, sin 
desvincularlo del hombre, pues las múltiples facetas de la personalidad 
de Varona reflejan una mente lúcida y reflexiva, centrada en firme sen- 
timiento moral, para el cual no hay ni puede haber quiebra entre el 
pensar y el hacer. Examinó luego la obra del ensayista y conferencian- 
te, crítico de vasta cultura humanística y estilo severo y persuasivo; la 
del “chroniqueur”, ágil y ameno, pero rico de sustancia filosófica, y la 
del escéptico que en la ancianidad comprimió su amarga experiencia de 
la vida en los aforismos de “Con el eslabón”. Calificó a Varona de pe- 
simista activo, desengañado de los hombres pero incansable militante en 
favor de aquellos ideales que dan a la vida dignidad y un sentido: el 
culto de la verdad, el odio al fanatismo, el amor a la libertad, el senti- 

- miento de la tolerancia, ésta convertida en cumbre suprema de la con- 

- ducta intelectual, lecciones todas de energía, virtud y solidaridad hu- 

mana. 


RESUMEN DE LA CONFERENCIA DE FRANCISCO ROMERO 


El título de esta consideración de Varona, más bien que “Varona, 

- Hilósofo”, debería haber sido “Varona, filósofo iberoamericano”. Con es- 
te enfoque. no se disminuye la significación del pensador cubano; al con- 
trario. se la agranda, porque se registra que, a más de atender a la co- 
mún faena filosófica, supo ser fiel al deber local y temporal. El filó- 
sofo es un hombre que busca la verdad, y si sacrifica esa exigencia a cual- 
quier otro respecto, por elevado que parezca, cesa en el acto de ser filóso- 
- o. Pero sé puede ser leal a la verdad, y preferir, en la indagación o en la 
- exposición, aquellas verdades que parezcan más urgentes y provechosas 
para la comunidad, sobre todo cuando se está fraguando la conciencia 
colectiva y el aporte del pensador puede dirigirla o confirmarla en el 
- camino del bien y de la libertad. Los más ilustres y representativos es-. 
- píritus de la filosofía en Iberoamérica han sido grandes servidores de 
_sus países al mismo tiempo que de la filosofía; asumieron una actitud 
de alta docencia que empieza a serles reconocida. Varona, filósofo de 
E ol garra, es también generalmente considerado como el último en fecha 
- entre los ilustres forjadores de la nacionalidad cubana. 
Tras desarrollar estos conceptos, el Profesor Romero examinó en 
eabjanit la acción filosófica de Varona y su obra “escrita, con especial 
_ referencia a las Conferencias Filosóficas, que comprenden la Lógica, la 
oe y la Moral, dictadas del 1880 a 1882 y ra SN volúmenes» 
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] Representante eminente del Positivismo, más bien bajo la influencia in- 
glesa, pero con amplio dominio de todas las corrientes filosóficas, Va- 


rona acuña en términos personales las ideas y los ideales de su época, 
a los que lleva su rica experiencia de meditador y sus preocupaciones 
de patriota. No sólo. queda el resultado de su esfuerzo civilizador e in- 
citador, de su acción de agitador de ideas y promovedor de la cultura 
superior, sino un caudal de profundos pensamientos que conservan su 
validez y significación a pesar del cambio de los tiempos y de las orien- 
taciones filosóficas. 


CURSOS Y CONFERENCIAS DEL MES DE MARZO 


BORGES, JORGE LUIS: “Clásicos de las letras norteamericanas” — 
Este curso, que durará tres meses, comenzó el miércoles 23 y con- 
tinúa todos los miércoles a las 19. 


FATONE, VICENTE: “La filosofía actual”. Comenzó el lunes 21 a las 
19 y continuará durante seis meses todos los lunes a la misma hora. 


GIUSTI, ROBERTO F.: “Varona, escritor”. El viernes 25 a las 19 en 
la clase inaugural de homenaje al pensador cubano. 


HALPERIN, GREGORIO: “Introducción a la literatura latina”. Comen- 
zó el lunes 21 a las 19 y continúa todos los lunes a la misma hora. 


El curso durará seis meses. 


LAJMANOVICH, SARA KURLAT DE: “Inglés básico”. Este curso, que 
durará seis meses, empezó el viernes 18 a las 18 y continúa todos 
los lunes y viernes a esa hora. 


REISSIG, LUIS: “Colegio Libre, 1949”. Conferencia pronunciada el vier- 
nes 25 a las 18 y 30 en la inauguración oficial de los cursos, 


ROMERO, FRANCISCO: “Varona, filósofo”. Esta conferencia fué pro- 
_nunciada el viernes 25, en la clase inaugural del año lectivo, 
“Introducción a la Filosofía”. El martes 15 a las 18 el profesor 
Romero dictó la primer clase de un nuevo curso que durará seis me- 
ses y se dicta todos los martes a la misma -hora. 


ROMERO, JOSE LUIS: “Introducción a la Historia”. Comenzó el miér- 
coles 23 a las 19 y se da todos los miércoles a esa hora. 


FILIAL DE BAHIA BLANCA 


La Filial de Bahía Blanca, como en otros años, ha dado a la publi- 
cidad un resumen de sus actividades cumplidas durante el año anterior, 


el octavo de su vida. 
La Filial inició sus actividades el 8 de mayo con una conferencia 


SA ; o > ñ A id CNA Ue a $ 


“Ramón Jiménez, la poetisa y profesora azuleña María Alex Urrutia Ar- 


| dro de la Torre de Economía Argentina y Alberdi de Estudios Jurídicos 
y Políticos siguieron desarrollando trabajos de PO propios de 


- gión y visitantes especialmente invitados. 
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del profesor Jorge Romero Brest sobre “Arte y Espíritu” Durante la 
extensión del año lectivo alternaron las colaboraciones locales con las de 
profesores de afuera, que llegaron especialmente invitados por las auto-- 
ridades de la Filial. Es así, como ocuparon sucesivamente la tribuna de 
la entidad: el 26 de junio, coincidiendo con la llegada al país de Juan 


tieda disertó sobre “Itinerario lírico de Juan Ramón Jiménez”; el 17 de 
julio, Rafael Serrano Vivanco sobre “Motivos inspiradores en la histo- 
ria de la música”; el 30 de julio, Antonio Crespi Valle sobre “Viejo pe- 
riodismo bahiense”, en una reunión de homenaje a “La Nueva Provin- 
cia” con motivo de su cincuentenario; el 22 de octubre, Carlos R. Brig- 
noli sobre “Psicología del espíritu creador”, y el 29 de octubre, Zulema 
Cornídez sobre “Literatura y música en la educación”. 


Respondiendo asimismo a invitaciones especiales de la Filial llega- 
ron a Bahía Blanca y se pusieron en contacto con su medio cultural y 
social, el recio poeta español León Felipe, que disertó sobre “¿Quién soy 
yo?”; el poeta y ensayista Luis Franco, procedente de Belén, Catamarca, 
dió dos conferencias los días 3 y 4 de setiembre sobre “Con Sarmiento y 
más allá” y “Modernidad del hombre”, y el distinguido profesor y pu- 
blicista uruguayo Eduardo J. Couture disertó sobre “El vuelo de la pa- 
loma”. (Impresiones de viaje por las tres Américas). 


Por otra parte, y dentro de sus propósitos culturales, la Filial del 
Colegio tomó la iniciativa y participó directamente del homenaje que las 
entidades de cultura de esa ciudad rindieron a “La Nueva Provincia” 
con motivo de su cincuentenario; difundió en la ciudad atlántica la re- 
vista mensual del Colegio “Cursos y Conferencias”; rindió homenaje a 
Sarmiento el 11 de setiembre, día del maestro; publicó un número de 
su Boletín, a principios del año, y dos folletos, los números 12 y 13, el 
primero con la conferencia de Antonio Crespi Valle “Viejo periodismo 
bahiense” y el segundo en recuerdo y homenaje de Oscar Fuentes Urios, 
maestro representativo de Bahía Blanca, que fuera miembro y Colabo- 
rador de la Filial, con diversos trabajos que reflejan su preocupación 
educacional. 

Para e eolatar el cuadro de las actividades durante el año, debe 
agregarse que tiene en preparación otros dos folletos, con conferencias 
dictadas en la Filial y que sus cátedras Sarmiento de Educación, Lisan- 


sus disciplinas. 

En cuanto a las actividades del presente año, se inauguran en 
el mes de abril: con una conferencia de la doctora Margarita Argúas. 
Se ha preparado un amplio plan de trabajo que incluye el análisis de 
temas locales y nacionales, que serán estudiados por profesores de la re- 


Los colaboradores de este número 


— JORGE THENON 


Véase “Cursos y Conferencias”, año IX, volumen XVII, N* 1, abril 
de 1940. 


MARGARITA ARGUAS 


Cf. “Cursos y Conferencias”, año XIV, volumen XXVIII, N' 164, 
noviembre de 1945, 


SERGIO BAGU 


Véase “Cursos y Conferencias”, año XVII, volumen XXXIII, Nos. 
193 - 194, abril - mayo de 1948. 
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BABINI, ROSA DINER DE: Comentario bibliográfico de “Una 
excursión a los indios ranqueles”, de Lucio V. Mansilla, “Vida 
de Ercilla”, de José Toribio Medina y AEl libro dde los libros 
de' Chilam Balam” Dni. aa 


BAGU, SERGIO: Sentido histórico de una reforma educacional en 
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HALPERIN, RENATA DONGHI: Comentario sobre las “Traduc- 
ciones españolas del “Cinco de Mayo” de Alejandro Manzoni” 181 
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SCHOSTAKOVSKY, PABLO: Las bodas de oro del Teatro Artísti- 


co, de Moscá ona do e A o a Polo UM ALAS 
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NOVEDADES 


E. T. BELL: Los grandes matemáticos. Desde Zenón a Poincaré, 
AUS CODERS cs e a a ra a o 


Una visión total de la evolución del pensamiento matemático y de las vidas de 
sus principales exponentes, desde la crítica destructiva de Zenón de Elea y la 
constructiva de Eudoxio de Gnido, hasta las más modernas y revolucionarias ideas 
de Weierstra3s y de Cantor. Un volumen de 690 páginas, encuadernado en tela 
e ilustrado. 


FERNANDO DE LOS RIOS: El pensamiento vivo de Francisco 
AA A O 5 


La influencia educativa, moral y estética de Don Francisco Giner de los Ríos 
en la evolución de la España moderna. He aquí un libro donde se reunen sus pá- 
ginas más expresivas precedidas por un importante estudio de Don Fernando de 
los Rícs. : 


FELIX LIZASO: El pensamiento vivo de Varona .. .. .... .. $ T7.— 


Varona fué no solo una gran personalidad cubana, sino también, sin duda, una 
de las mentes filosóficas más importantes de América y nadie como el autor de 
MARTI, MISTICO DEL DEBER para prologar las mejores páginas del maestro. 


ANTONIO NAVARRO: Tratado «de Semiología y Propedéutica 
clínica. Vol. 11 (Aparato circulatorio) .. .. .. ..c.«. .. .«. $ 60.— 


Segundo temo de esta importantísima obra dedicada esencialmente al aparato 
cardiovascular con numerosísimas ilustraciones. 


JEAN PAUL SARTRE: Los caminos de la libertad, 
coa d decla tREÓDO o a a A 
lama miento idolos e aa a AS 


He aquí la obra novelesca que mayores admiraciones y discusiones ha provocado 
en los últimos tiempos. La edad de la razón y El aplazamiento son, no sólo dos 
importantísimas creacioros novelescas, realizadas con una técnica muy original, 
sino asimismo la exposición, la encarnación viva en personajes y situaciones de 
la filosofía existencialista. 


JEAN PAUL SARTRE: Teatro. Las moscas. A puerta cerrada. 

Muertos sin sepultura. La mujerzuela respetuosa, Las manos 

A E A O A A A 
Reunidas en un solo tomo aparecen todas las obras teatrales escritas y estrena- 


das por Sartre hasta el día. Un teatro apasionante, centrado sobre los más vivos3 
problemas humanos e intelectuales. 
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